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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    La lluvia caía torrencialmente sobre los valles de Villa Dulzura, se veía todo el pueblo desde aquella elevación mientras el agua constante mojaba el cabello denso y largo de Emma, sus lágrimas se confundían con el entorno y estaba tan segura sobre que ya no había salvación que se dejaba hundir progresivamente en el barro. Una ráfaga de viento la golpeó como reprochándole su abandono y su única reacción consistió en convertir toda su decepción en ira, el enfado fue invadiendo cada parte de su cuerpo, hasta que tuvo que elevar su vista al cielo y, con todo el impulso que  solo la rabia puede dar, gritó al cielo. 
 
    – ¿Para qué quieres que siga aquí sino me vas a dejar avanzar? ¿Qué he hecho yo para no merecer ser feliz? –Parecida a la mismísima imagen de Scarlet O´Hara en “Lo que el viento se llevó” poniendo por testigo a dios de que jamás volvería a pasar hambre. –No lo volveré a hacer. –gritó fuera de sí. –No volveré a dejar que nadie traspase mis barreras aunque eso signifique quedarme sola. –Volvió a bajar las manos y a hundirlas en la tierra. 
 
    Dejó de llover a las pocas horas e involuntariamente Emma se había quedado dormida por el cansancio acumulado, aún así dudaba que alguien viniera a buscarla hasta allí y mucho menos que alguien pudiese imaginarse de ella que estaría en ese estado lamentable. 
 
    Oyó lo que le parecieron los cascos de un caballo golpeando contra el césped más cerca de lo que le gustaría, sintió la necesidad de abrir los ojos pero su cuerpo estaba demasiado entumecido por las temibles condiciones atmosféricas a las que había obligado a su cuerpo a exponerse. 
 
    – ¿Señorita se encuentra bien? –Esa voz le era totalmente desconocida, le sonó ruda, ronca y desagradable, ella solo quería dormir e hizo caso omiso a las palabras del inoportuno hombre. Además seguro que era alguno de los hombres que su padre habría enviado a buscarla porque al fin y al cabo ni siquiera sabía cuántas horas había estado allí finalmente.  
 
    Ya no llovía y  tenía la consciencia de saber que había dormido, sólo por ello se propuso abrir los ojos pero le era ciertamente imposible. 
 
    –De acuerdo, veo que intenta mover los ojos por lo tanto intuyo que me escucha. No se asuste, la montaré en mi caballo y la llevaré a la finca más cercana. Allí es a donde me dirijo y, posiblemente, sepan a donde pertenece usted. –dijo con voz serena, dejando claro que sentía que tenía todo bajo control. 
 
    Eso sí hizo a Emma reaccionar y abrió los ojos como platos horrorizada, se incorporó violentamente y acto seguido se llevó una mano a la frente, probablemente porque se había mareado del esfuerzo. 
 
    –No, no hará falta –Se notaba a leguas que le costaba respirar y  hacía pausas necesarias. –Señor. 
 
    Orson se había quedado atónito ante aquella repentina fuerza y voluntad para levantarse, pero lo que más le había sorprendido fueron aquellos grandes ojos verdes que le miraban como si él acabara de decir alguna barbaridad al querer llevarla a una finca para ver si sabían de dónde era y poder acercarla hasta allí cuando se encontrara mejor. 
 
    –Señorita creo que no se da cuenta del estado en el que se encuentra. ¿Se golpeó la cabeza al caer de un caballo? ¿No puede caminar? –cuestionó pensando en que alguna razón tendría aquella muchacha para andar tendida en la tierra. Pese a ser lo que se decía a sí mismo,  empezó a molestarle que aquella mujer anduviese en aquel estado tan frágil y por qué no decirlo, mugriento. L–o dicho, voy a montarla en mi caballo. 
 
    – ¡NO! –Él retrocedió algunos pasos. –No puede llevarme allí, es del todo inapropiado ir hasta allí yo… ¡Se lo prohíbo! 
 
     Aquello sí que era bueno… ¿Qué se lo prohibía? Bien, estaba seguro de haber dado con una demente y encima se sentía ofendido, debería dejarla allí tirada por no aceptar su ayuda sin ofrecer resistencia. 
 
    – ¿Y que sugiere que haga? ¿Desea que la deje aquí para que pueda seguir hundiéndose en el barro a gusto? A lo mejor le estoy interrumpiendo y justo eso era lo que quería hacer antes de que yo me entrometieses. –No se había dado cuenta pero había comenzado a elevar la voz como nunca lo hacía. 
 
    –No me grite, yo no le he pedido ayuda, caballero. –Ese término lo utilizó con la ironía mordaz que sólo ella sabía soltar. 
 
    Se dejó caer boca arriba en la hierba y pudo comprobar que volvería a llover, si lo pensaba con claridad la sola idea de tener que caminar hasta la hacienda se le hacía dolorosa, tomó una decisión. 
 
    –Le permito que me lleve hasta esa villa que menciona, pero evidentemente allí vivirá gente decente así que debe dejarme por la parte de atrás de modo que sean los criados los que me… presten su ayuda. –Emma esperó que aquella treta fuese suficiente. 
 
    – ¿Ha dicho usted que…me permite? ¡Eso es el colmo! Es usted la que anda ahí tirada como una zarrapastrosa, soy yo, entiéndame… ¡Yo! –Hizo una pausa cogiendo aire. – El que debe “permitirle” a usted, “señorita” que monte en ese estado en mi caballo. 
 
     ¿Qué se habría creído esa mujer? ¿Quién era ella para tratarlo de ese modo cuando era ella la que andaba en condiciones ínfimas? La miró a los ojos y no se quedó del todo asombrado pero sí molesto con la forma en la que ella lo miraba, con una superioridad que él no lograba entender. Se dijo así mismo que se iría en ese instante de allí y que otro, santo dios, le ofreciera su ayuda, si es que podía. Giró sobre sus talones y se dirigió hacia Galán, su caballo esperaba pacientemente mordiendo los matojos crecientes del terreno. Cuando fue a subirse en él, éste dio un paso hacia atrás y negó con la cabeza. 
 
     ¡Sería posible!  
 
    Por qué todo el mundo debía burlarse de él esa precisa mañana  
 
    –Galán ella no quiere venirse y yo tengo demasiada prisa, venga y no te pongas bravo. –ordenó al borde de su paciencia. 
 
     El pura sangre español parecía casi ofendido con la afirmación de su amo y se alejó de él con una tranquilidad pasmosa hasta colocarse a escasos centímetros de la tarada del barro; Le pareció una broma de muy mal gusto. 
 
    –Su caballo parece bastante más amigable que usted –Emma extendió su entumecido brazo hasta que sus largos dedos tocaron el hocico del animal, éste le respondió cariñosamente lamiéndole – Entonces, señor…como se llame… ¿Va a llevarme hasta villa Dulzura o no? 
 
    Mm…– Estuvo apuntó de declinar tan ”generosa” oferta pero pensó que ya había perdido demasiado tiempo con todo aquel asunto y que si, era franco consigo mismo, no iba a ser capaz de dejar a una pobre muchacha allí de esa forma. –De acuerdo, pero es usted la que no es nada amigable.– Estaba seguro de que ella renegaría de tal afirmación pero no le dio tiempo a hacerlo, se acercó a ella y agachándose la levantó en sus brazos comprobando que, tal y como había imaginado, no sería ningún esfuerzo extra para su caballo llevarla, ni para él cargarla. Ella la miraba como si lo odiase y por un momento eso le acongojó pero luego decidió dedicarle una dulce carcajada– Relájese por dios, que tampoco soy un ogro.  
 
    –Permítame dudarlo. –Aquel hombre parecía apretarla más como contestación a su mordaz lengua. La montó sin ningún miramiento por el decoro sobre el caballo y se pegó justo detrás de ella, agarrando las riendas con fuerza y empezando a galopar hacia la villa sin miramiento ninguno por sus múltiples dolencias. A mitad del camino empezó a sospechar por la sonrisa que podía notar justo en su nuca que el individuo lo hacía adrede para que ella tuviese que pedirle que bajara el ritmo, pues no pensaba hacerlo, para cabezota y tozuda todo el mundo sabía que ella. – ¡Ah, bruto!– soltó cuando quedaba poco, pero ya no aguantaba más la constante agitación, aquel bufido había salido solo de su boca sin consultarlo con su cerebro.  
 
    – Disculpe señorita –El sabía que el tono utilizado llevaba una burla asociada y aunque no entendía del todo por qué, lo cierto era que estaba yendo mucho más rápido de lo necesario con la sola intención de molestarla. Ya casi llegaban al gran caserón de Villa Dulzura, lo cierto era que el nombre siempre le había parecido una cursilada que no hacía honor a lo grandioso del terreno, cosas del viejo demente pensó. La fachada blanca y los azulejos azules que le daban aspecto señorial. Desde allí se veían perfectamente sus dimensiones, también se veían las grandes cuadras y los cientos de hectáreas que rodeaban la mansión. Por un momento había olvidado a su compañera de galopada que estaba insólitamente callada.  
 
    Abandonó el camino principal a la vivienda y se dirigió, tal y como ella le había indicado, a la parte trasera de la casa. Allí al menos cinco personas preparaban cestas de comida, desconocía para qué. Fue frenando a Galán conforme llegaba hasta dejarlo totalmente quieto. Una de las mujeres que estaba allí, lucía aspecto de unos cincuenta y muchos años y, aunque su vestimenta no era de mala calidad ni mucho menos, se notaba que había pasado mucho tiempo trabajando. La señora se percató antes que nadie de nuestra llegada, miró extrañada el caballo y mi rostro pero luego, como si olvidase las presentaciones, las preguntas o cualquier otra cosa que se hubiera considerado normal y adecuado a la situación, corrió hacia nosotros. 
 
    – ¡Niña! ¿Estás bien? ¡Jorge, Jorge, ven aquí, ayúdame a bajarla de ahí!– Un tal Jorge, horrorizado por lo visto por las condiciones de la chica, la bajó y la metió hacía la casa sin nada más que decirme. La mujer seguía escrutándome de manera poco afable– Señor, si le ha hecho algo a mi niña le juro que lo pagará caro. –El tonto de la que había sido siempre la niñera fue firme y vehemente. 
 
    –No, no, señora yo…La encontré de camino aquí y la traje simplemente. –La señora miró desconfiada a uno y a otro lado como si comprobase que nadie más que ellos se habían percatado de las escena. Empezó a sospechar que la dama y la señora eran madre e hija por la actitud protectora. –Le juro que no ha pasado nada. La encontré en el monte, dormida y tuve que insistir para traerla hasta aquí. Yo…me dirigía hacia aquí por otros asuntos relacionados con el señor de la finca. –Se sintió totalmente culpable de algo que ni siquiera había hecho ¡maldita mujer intimidante! 
 
    –De acuerdo, gracias joven, pero he de pedirle un pequeño favor –Orson se preguntó por qué nadie podía agradecerle sin más sus actos, desde luego eran dignas de ser familia. 
 
     ¡Un favor!  
 
    ¿Acaso no había hecho ya uno trayéndola de vuelta? 
 
    –Usted dirá. –concedió Orson reuniendo paciencia. 
 
    –Le agradecería que pasase lo que pasase no mencionase este…Incidente al señor.  
 
    Tuvo que suavizar sus facciones ante aquella petición, por lo visto simplemente no quería que despidieran a la muchacha por su comportamiento. 
 
    –No diré nada –Y en realidad no pensaba hacerlo. 
 
     ¿De qué le servía a él frente al viejo el poner a una chica en serios problemas con su patrón?  
 
    Se despidió con un asentimiento de cabeza y marchó otra vez al camino que llegaba hasta la puerta principal. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    –Pase caballero –dijo el muchacho que lo recibió. 
 
    Ese trato le pareció que estaba mejor. El resto de empleados si debía tener claro que él había sido invitado por el patrón para estar unos días por la hacienda para hacer…ciertos negocios.  
 
    El sabía de sobra que el viejo quería algún favor personal, pero él tenía muy claro cuál iba a ser el precio a pagar por lo que tuviese que hacer. 
 
    –El patrón lo recibirá en su despacho, acompáñeme. –anunció una débil vocecilla. 
 
    Los pasillos eran algo estrechos, bien decorados, con acabados de madera en cada rincón. A la derecha dejamos la gran escalera del recibidor que, según lo que indicaba aquel mayordomo, daba a la habitaciones personales de los habitantes de la mansión, el patrón y si no le habían informado mal, un par de hijas. Se pararon junto a unas puertas correderas que parecían bastante pesadas; De forma majestuosa éstas se elevaban del suelo hasta el gran techo, olían a pino y los pomos sospechaba que estaban bañados en oro. Tras unos toques en la puerta nuestro interlocutor nos dio el paso y el mayordomo, tras abrirme la puerta y prácticamente empujarme dentro, cerró tras de mí.  
 
    El despacho era ciertamente intimidante, reconocía aquel espacio a la perfección, era el único lugar del caserón que no había cambiado en modo alguno. Se estaba distrayendo y lo sabía pero no podía evitarlo. Paseó la vista por cada cuadro, cada estantería y cada rincón, aparte de unas fotografías sobre la evolución del caserón desde la antigüedad, que sin duda alguna querría examinar detenidamente, había unos retratos. No atisbó a verlo bien pero uno de ellos le llamó la atención. Iba a acercarse inconscientemente cuando el hombre carraspeó en un claro intento de que le prestase atención. 
 
    –Señor Williams, estoy aquí. –Tuvo que guardarse para sí un “¿Y a mi qué?” que no hubiera sido apropiado. Giró sobre sí, se acercó a la gran mesa de caoba y se sentó en el sillón que el viejo le ofrecía tendiendo la mano. – ¿Coñac?  
 
    Asentí con la cabeza y él procedió a llenar nuestras respectivas copas aunque apenas eran la once de la mañana. Se hizo un incómodo silencio en las sala solo interrumpidas por las grandes bocanadas de aire que cogía el señor tras cada sorbo de coñac. 
 
    –Disculpe que sea franco e interrumpa pero… ¿Qué necesita de mí señor? La carta sólo decía que necesitaba algo urgente de mí y que la…Bueno, la recompensa era algo que ciertamente me agradaría. –No hizo ni la mínima seña de haber escuchado la pregunta mientras que la paciencia nunca había sido algo que le sobrase a Orson que empezó a ponerse nervioso. Tuvo incluso ganas de romperle la nariz. Respiró hondo. – ¿Señor? –insistió de nuevo. 
 
    –Bien muchacho, calma, todo puede tomarse con calma. –Hizo una pausa demasiado larga para su gusto. –De hecho, quiero de ti varias cosas, unas más fáciles que otras, ciertamente –Volvió a quedarse en el más profundo de los silencios para su desesperación. –En primero lugar, quiero que seas una especie de capataz para la hacienda durante un tiempo. 
 
    Orson se sorprendió. No esperaba un ofrecimiento de ese tipo, él tenía un negocio en otra ciudad y no había pensado en abandonarlo, aunque por otra parte seguro que el suelo merecía la pena. Dudó. Todo eso le pareció extraño, no tenía sentido elegirle precisamente a él de entre todas las personas para ese puesto. 
 
    – Por supuesto hay más, pero todo a su debido tiempo, ¿Qué me dices?– Le había dejado mudo y pensativo pero, por otra parte en la carta mencionaba una recompensa esperada, sólo hay una cosa que él podía estar esperando del viejo  y eso había pensado que sería pero… ¿Y si no lo era? Odiaba que el viejo fuese tan enigmático, aunque eso ya se lo habían advertido.  
 
    –De acuerdo, puedo esperar si es por una buena causa. – Eso último lo dijo con énfasis y produjo una tensión en el ambiente. El señor asintió para su satisfacción y él supo que se habían entendido. Quería hurgar en los detalles de aquella especie de pacto pero se tuvo que contener cuando unos golpecitos en la puerta interrumpieron la reunión. 
 
    –Señor, la comida está servida en el salón principal, su hija Adelaida a llegado junto a su esposo, y les esperan. –El viejo se removió nervioso– Sí, señor, su otra hija ha sido avisada también y ha dicho que se unirá a ustedes enseguida. –Orson se fijo en cómo el viejo se relajaba notablemente en su asiento. El sirviente dejó la puerta abierta tras retirarse y, eso, quería decir claramente que debíamos de unirnos a ellos de inmediato. Eso frustró las ansias del joven recién llegado de saber, pero si quería salir con éxito de aquella misión iba a tener que ser paciente en más de una ocasión. 
 
    El salón desprendía la misma elegancia que el resto de las estancias que había tenido el gusto de contemplar, la mesa estaba medidamente colocada de forma simétrica, existían unos cartelitos con el nombre de las personas que por lo visto íbamos a comer allí. El señor Brown Davies se sentó presidiendo la mesa e invitó abriendo las manos a que los demás hiciésemos lo mismo. Me permitieron sentarme en el otro extremo de la mesa al de la presidencia. A uno de los lados del señor se sentó Adelaida, por lo visto era su hija menor, casada desde los 18 años con un respetable hombre de negocios con la compra venta de ganadería y en especial de caballos para las hijas de los patrones ricos de la zona; Ahora Adelaida tenía la friolera edad de veintidós años pero parecía toda una adulta, recatada a los huesos, pero exhibía educación y bondad por cada poro de su piel, era algo más blanca que las muchachas de la zona, su pelo era liso y dorado según me indicaban como lo había sido el de su madre  sus ojos eran de color avellana. Su esposo la miraba de una forma demasiado empalagosa, pero Orson  no entendía como las señoritas de la sociedad conseguían que los hombres se subyugasen a sus deseos constantes por muy bellas que fuesen. No parecía mal hombre tampoco éste, tenía unas facciones bondadosas, todo lo contrario que él mismo, quizá en el futuro podría hacer negocios con él. Retiró el pensamiento inmediatamente y se fijó en que aún quedaba un cartel al otro lado de la mesa que aún no había sido rellenada por la persona que debía ocuparlo. “Emma” leyó para sí, debía de ser la otra hija de Brown Davies, que extraño le parecía que se permitiese una falta de puntualidad en aquella casa. Evidente todos charlaron de banalidades mientras esperaban que apareciera la señorita. Adelaida mostraba ya incipiente interés por ir a verla a su estancia por si le ocurría algo a su hermana cuando un  criado abría la puerta del comedor y la anunció. 
 
    –La señorita Emmaline – Se quedó totalmente desconcertado ante lo que se le vino encima. Orson la miró mientras ella saludaba a su hermana y a su padre con las reglas de etiqueta flotando por el aire. Su progenitor le cogió la mano para obligarla levemente a girarse y fue cuando ella abrió los ojos como platos. 
 
    –Emma, este es el señor Orson, es nuestro invitado –Ella se dijo que no podía ser, había llegado a la conclusión de que él había ido a hacer negocios con su padre pero lo vio demasiado informal como para ser un invitado. Se preguntó qué pasaba si le contaba su encuentro a su padre. Ya tenía suficiente con su padre por su propios actos como para meter al individuo este en ellos.  Se fijo descaradamente en él como evaluando el peligro que corría. Sus ojos parecían desconcertados, tal vez, a él también le pillaba por sorpresa y no decía nada al respecto, o quizá ni si quiera la reconocía después de todo. En su último encuentro ella había estado llena de barro, mal vestida y con unos modales muy poco propios de su estado social. 
 
    –Encantado señorita. –dijo Orson sosteniendo su mirada. 
 
     Santo cielo, en el fondo se le removía la duda de si era ella, estaba tan…diferente, pero los ojos verdes seguían siendo los mismos y aquello la delataba. Eso y el hecho de que aunque quisiera evitarlo. Emma estaba como un flan. Él reflexionó sobre la hija del Señor de la casa, y el  cabreo que se pegaría ese hombre si se llegaba a enterar de lo sucedido, pero no lo haría, se lo había prometido a la mujer del servicio. 
 
     Inconscientemente Orson recorrió el cuerpo de la dama de la cabeza a los pies. No parecía una zarrapastrosa como él la había llamado ni mucho menos, tenía un vestido azul oscuro y negro que caían holgadamente por sus piernas, a la altura de la cintura comenzaba una especie de corsé negro que dejaba a imaginar unos pechos turgentes. Se corrigió así mismo esa afirmación nada adecuada, y siguió mirándola fijándose en el color castaño de su pelo recogida en una larga trenza echada hacia un lado. 
 
    –Lo mismo digo. –Eso creyó que fue lo que ella dijo pero realmente no estaba seguro porque su pensamiento sin querer había divagado sobre el cuerpo de aquella mujer.  
 
    Se sentaron a la mesa y aunque lo intentó, a Orson le costaba horrores concentrarse en la triviales conversaciones que salían a relucir. Al poco de terminar la cena, y aunque lo normal era quedarse a conversar, Emma pidió permiso para retirarse y, el viejo, con cierta indiferencia según la percepción de Orson, se la dio. La vio retirarse deprisa y se preguntó si podría en algún momento preguntarle por el incidente. Aunque, si lo meditaba, iba a ser capataz de allí, la vería por la hacienda, tendría tiempo. Eso lo puso de mejor humor y por fin, pudo concentrarse en la conversación tranquilamente. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Entró hecha una bala a sus aposentos seguida de su nana que le rogaba que bajase la voz cada dos por tres. Emma, por su parte, parecía a ratos un basilisco y a otras un pobre ciervo sorprendido por una cazador furtivo. Andaba de un extremo a otro de la habitación mientras tiraba cosas a su paso, y se empezaba a desabrochar las cuerdas del vestido que ahora le parecía bastante asfixiante. Mercedes la intentaba ayudar pero la muchacha no se dejaba. 
 
    – ¿Y si se lo cuenta a mi padre? –cuestionó con el miedo en los ojos.  
 
    Por fin se dejó caer sobre la cama y su nana pudo empezar a ayudarla a quitarse toda aquella ropa incómoda que la dichosa etiqueta la obligaba a llevar. Emma nunca entendió para qué tanta parafernalia.  
 
    –Estate tranquila. –solicitó Mercedes intentando que se estuviese quieta.  
 
    –Me matará, no soporta que le dejen en evidencia. –sollozó. 
 
    –No lo hará, niña, parecía un buen hombre y lo prometió. –respondió la chica nerviosa.  
 
    Emma empezó a deshacerse la trenza dejando la larga melena al descubierto. Mercedes se la empezó a peinar colocándose detrás de ella. 
 
    – ¿Qué? –interrogó Emma al notar una y otra vez la mirada soslayada de su nana. 
 
    –Por si te interesa saberlo, y para evitarte otro ataque de nervios, te diré que ese hombre parece que será el nuevo capataz así que tendrá que verlo a menudo por aquí. No debes sentirte incómoda, estará ocupado como para intentar siquiera dialogar contigo, que quieras o no, estarás haciendo tu rutina diaria.  
 
    –De acuerdo. –concedió la joven con la esperanza de que fuese cierto lo que había dicho. 
 
    La vio irse pensando en que le debía mucho a aquella mujer, siempre la había querido como si fuese su propia hija, y de ahí que ella la escuchara siempre en sus consejos y recomendaciones. La ayudaba en todo lo que necesitara, incluso cuando había tenido la época oscura de su vida ella. Era a la única a la que le había permitido verla en ese momento tan horroroso. Arrastró ese recuerdo doloroso fuera de ella, y se dijo así misma que no tendría ningún problema con aquel hombre, que aunque le costase reconocerlo le había puesto nerviosa las dos veces que se habían visto. 
 
    Se levantó mucho más calmada que la noche anterior, tenía el traje de montar encima de la silla perfectamente colocado por lo que se enfundó los pantalones color beis bien ajustados, las botas de cuero marrones, la blusa blanca, el chaleco de montar, y cuidadosamente se rehízo la trenza que siempre llevaba. Odiaba tener que bajar a desayunar sólo con su padre, puesto que su hermana solo había venido a la cena pero vivía bastante lejos con su querido esposo. Cómo se alegraba de que su hermana fuera feliz, realmente le gustaba que consiguiese salir de la hacienda con un hombre que la quisiese por quién era y no solo por la dote. Lo único malo era que la hacienda se sentía vacía, su padre, era un anciano cascarrabias que para nada le daba una conversación interesante en el desayuno, más bien la machacaba para que cumpliera sus obligaciones diarias.  
 
    De repente, cayó en la cuenta de si al capataz lo consideraba invitado posiblemente también se uniría  los desayunos. Se dijo que podía ser una cosa positiva siempre que estuviese segura de que el nuevo capataz no iba a abrir la boca. Pero una vez que lo comprobase quizás le viniese bien que estuviera allí. Así el señor Brown Davies, habiendo un hombre para conversar, no se fijaría en si ella hablaba o no, ni siquiera se daría cuenta si dejaba de respirar.  
 
    Con el pensamiento aliviado y, por lo tanto, más contenta de lo que bajaba de normal a desayunar, abrió la puerta de su cuarto con ímpetu y salió. 
 
     ¡Zas! 
 
    – ¿Está bien señorita? 
 
    Otra vez esa voz. Qué desagradable se le hizo ese tono condescendiente y esa voz ronca. Le dolía el cuerpo del golpe se había dado con lo que sospechaba que era el hombro de aquel gran hombre. 
 
    ¡Empezaba bien la mañana!  
 
    Y encima usó las mismas palabras que el día anterior en el monte, eso la hizo sospechar rápidamente que no pensaba olvidar así como así su incidente. Maldijo para sí antes de incorporarse y volver a levantarse mirando a los ojos al tipo insolente que la había derribado. 
 
    – ¿No puedes ver por dónde caminas? ¡Siempre en medio, ni levantarse contenta una puede en esta maldita hacienda! –Lo dijo a voz en grito, dejando a un lado el decoro o el hablarle de usted. 
 
    Emma se giró, se metió de nuevo en su cuarto y le cerró de un portazo en la cara.  
 
    A Orson tuvo que parecerle que aquella mujer tenía muy mal genio. Él no había hecho nadada excepto pasar por allí, faltaba que lo colgasen por ello. Decidió que esa mujer iba a disculparse con él, como que se llamaba Orson Williams que sí. 
 
    Comenzó a aporrear la puerta de una manera un poco escandalosa, y sobretodo poco apropiada. Al ver que no le abría y que si seguía de esa manera y alguien se percataba de la escena se lo diría al patrón, decidió marcharse de allí, eso sí, se dijo así mismo que no quedaría así y que hablaría de esa bravuconería suya en cuanto la pudiera pillar por banda. Y encima le había dejado con ese mal humor seguramente para todo el día. 
 
    ¡Qué dios le diese paciencia para aguantar en esa maldita hacienda en la que solo llevaba un maldito día! 
 
    Bajó hacia la planta baja y se encontró con un hombre muy corpulento que explicó que había sido el capataz los últimos veinticinco años y que por amor a la misma hacienda iba a enseñarle todo lo que sabía de aquella profesión. Él, que no tenía muy buen humor, estuvo a punto de mandarlo todo al carajo e ir a hablar con Arnold Brown Davies para darle un ultimátum de saber sus planes, pero gracias a que José Rico era un hombre agradable decidió dejarle aprender, nunca venía mal saber cosas nuevas aunque no tuviese ninguna intención de dirigir ninguna hacienda. 
 
    La mañana transcurrió muy rápida, hicieron mil tareas: Comprobaron que el ganado pasaba los controles de sanidad; Que la producción salía a tiempo; Que los campos estaban a salvo de las plagas; Que los niveles de agua del regadío llegaban con la misma fuerza por todas las plantaciones; Que los trabajadores estaban todos en sus puestos ejerciendo las funciones que le eran propias.  
 
    Parecía desde fuera un puesto deseable pero la enorme responsabilidad que conllevaba y las mil cosas encomendadas hacían que no lo fuera tanto. Sobre las dos de la tarde fuimos a comer con el resto de empleados en una especie de comedor que había en una caseta aparte. Me explicaron que todos los empleados de la hacienda que estuvieran en horario laboral a la hora de comer, paraban y se dirigían hacia allí para que las cocineras del patrón les sirvieran unas raciones decentes de comida para que cogiesen fuerzas de nuevo.  
 
    Mientras se terminaba el estofado y sus compañeros reían sobre anécdotas con liebres, frutos, resbalones y alguna herida, la mente de Orson divagó sobre la posibilidad de estar comiendo dentro de la casa, Arnold le había dicho que puesto que sus funciones excederían de las de capataz comería con la familia en el comedor. Ese día iba a ser una excepción para conocer bien a los empleados que iban a estar bajo su dirección; Él habría querido, aunque se maldijese por ello, ver a la señorita Emma. 
 
     ¿Se le habrían bajado ya esos indecentes humos?  
 
    Al recordarla esa mañana se revolvió en su asiento. Le había parecido que salía contenta de la habitación. Le dio una punzada de culpabilidad, pero si realmente no había hecho nada. Se estaba volviendo a cabrear cuando José le indicó que debían seguir.  
 
    Abandonaron la caseta y empezaron a andar hacia las cuadras mientras recibía explicaciones sobre las diferentes razas de caballos que tenían los patrones. A él le encantaba el tema y, por una parte, le gusto la idea; Entre otras cosas porque volvería a ver a su caballo al que dejó desconfiadamente al cuidado de los mozos. 
 
    – ¿Me está escuchando joven? –José rompió en una carcajada sonora al darse cuenta de que había perdido la noción de lo que estaban hablando– Le decía que…Sobre esta hora la señorita Emma sale a montar por los prados. De alguna manera al señor le gusta que estemos pendientes de la hora que sale, hacia dónde, y cuánto tarda. 
 
    – ¿Por qué? ¿No está ya mayorcita para cuidarse sola? ¿Cuántos años tiene? –interrogó curioso.  
 
    Se hallaba incrédulo ante tanto control, seguramente era la niña mimada del padre y temía que le pasase algo, aunque con aquel endemoniado carácter… 
 
    –Veinticuatro –contestó la voz de Emma a su espalda. Orson volteó rápidamente y se aseguró a sí mismo que miraría a los lados antes de hacer cualquier otro comentario. –Aunque la pregunta me resulta del todo impertinente, y eso, viniendo de usted no me sorprende, le doy la razón, me parece que estoy mayorcita y que tanto eje de control es ofensivo –Hizo su trenza a un lado con un ágil golpecito de cabeza y se mostró muy altiva –José que gusto verle y que pena que nos vaya a dejar. Me he fijado en que hay un caballo nuevo, pura sangre español por los rasgos. ¿Es nuestro? –cuestionó ignorando por completo a Orson. 
 
    –No. –respondió éste vehemente sin entender por qué hacía como si él no estuviera allí. –Es mío, ¿no se acuerda? –Nada más decirlo su cara se tornó lívida y recordé en qué circunstancias lo había visto y no, posiblemente hasta ese mismo momento no habría recordado en que caballo consiguió llegar hasta allí. El capataz la miraba como esperando una explicación pero a ella le había tragado la lengua el gato y solo miraba hacia el joven con cara de pocos amigos. –Lo comenté en la comida que tuvimos con su señor padre. –añadió creyendo que con eso arreglaría cualquier duda que hubiese ocasionado, y por suerte por lo que sospechaba para su vida, así fue. 
 
    –Bueno, señorita, he de irme. Joven, mañana volveré a seguir enseñándole cosas fundamentales. –El ex capataz bajó sensiblemente la voz y se acercó al oído de él. –Debe ayudarla a elegir caballo, ensillarlo, montar y procurar que vuelva ilesa. –murmuró. 
 
    ¿Dónde estaba todo ese control cuando ella andaba por ahí tirada? En fin, pensó que los niños malcriados eran así. 
 
    José salió de las cuadras y, con ello, se produjo un silencio digno de un ángel. Ambos se miraban pero ninguno decía nada. Ella se encontraba de lado y tenía la vista fijada en Galán mientras acariciaba su hocico. Él la observaba a ella con calma decidiendo que decirle de todo lo que había pensado que se merecía. 
 
    –Señorita –Ella volteó la cabeza bruscamente y él le vio un terrible hematoma entre la nariz y el ojo izquierdo. –Pero, ¿se puede saber que le ha pasado?–Puede que hubiese gritado un poco pero aquella mujer lo sacaba de sus casillas. No se dignó a contestar y entonces cayó en la cuenta de que la mujer le llegaba aproximadamente por el hombro ¡Santo dios!– ¿Se lo hizo al chocar esta mañana conmigo? –Mirada de odio pero silencio – ¿Puede contestarme? 
 
    –Ensílleme un caballo que se encuentre tranquilo pero que, por sus características, sea rápido, muy rápido. –Salió de las cuadra con una tranquilidad pasmosa dejando a un Orson iracundo tras de sí. 
 
    – ¿Qué?– Esa última pregunta la hizo ya estando solo en la cuadra. No podía ser, le había vuelto a dejar con la palabra en la boca, y encima lo trataba como si se tratara de un sirviente. 
 
    ¿Quién se creía que era?  
 
    Bueno, era la hija del patrón pero no tenía derecho a tratarlo así y menos cuando prácticamente le había salvado la vida la primera vez que se habían encontrado. Eligió un ejemplar precioso, color chocolate, pura sangre árabe, con los cascos recién cambiados. Su pelaje era precioso, pudo comprobarlo de cerca mientras lo ensillaba y lo sacaba hasta la parte delantera de la finca sujetando las riendas. 
 
     ¿Dónde estaba la endemoniada? 
 
    –Éste está bien para hoy –murmuró tranquila.  
 
    Iba a contestar cuando se montó de un salto y salió disparada con el caballo hacia vaya a saber dios dónde. Casi lo tira la fuerza de la inercia del caballo al pasar.  
 
    ¿Estaba loca? 
 
    La pensaba matar cuando volviese de montar aunque lo echaran por ello, le tenía la yugular desencajada ya de tanto enfadarlo. Y pensar que se había sentido culpable al ver lo que su ancho hombro le había producido en su delicada cara. ¡Qué dios le pudriese si volvía a sentir lástima por ella! 
 
    Se dirigió más furioso de lo que iba a reconocer hacia la casa para reunirse con el patrón. Le había mandado llamar por medio de un sirviente y él esperaba con ansias que pusieran  de una vez las cartas sobre la mesa. Le estaba esperando en la biblioteca. Aquel espacio cerrado olía a puro más de lo que su olfato podía soportar sin carraspear. El viejo leía el periódico sumido en su propio humo, lo bajó para mirarle a la cara y preguntarle que tal había sido su primer día y volvió a subirlo. 
 
    –Bien, todo lo que José me ha enseñado ha quedado claro, y su hija Emma…Es decir, Emmaline acaba de salir a cabalgar. –No tardó ni un segundo en levantare hecho un huracán. 
 
    – ¿Con qué caballo? –interrogó raudo. Le conté exactamente cuál y por qué. –Esa niña, nunca tendrá suficiente, aprovechándose del cambio de capataz para irse a saber dónde. –El viejo le pareció realmente disgustado. –Sabe que tiene terminantemente prohibido salir de la hacienda y mira… ¡Mira! –Se sentó con la misma ferocidad con la que se había levantado. – ¡Encuéntrala! ¿Me entiendes? –Su cara se volvió cada vez más colorada, seguramente por el esfuerzo de chillar. –No vuelvas a esta hacienda sin ella. –Tras aquella sentencia no estaba decidido a hacer ninguna cosa, quizá era el momento de ponerse también bravo y exigir condiciones. –Sé que estás pensando, y sí, forma parte de tu trabajo y sobretodo del favor que te voy a pedir, el personal, el que determina la recompensa que ansías, tiene que ver con ella. ¡Tráela! 
 
    Saló de allí sin tiempo de pensar qué podría tener que ver la hija en toda esa historia suya, aunque claro, si le daba lo que él quería ella tendría que irse. Ya le daría más vueltas a ello más tarde. En ese momento tenía que pensar dónde podía haberse ido esa muchacha. Se dirigía hacia la salida cuando se acordó de algo y dio media vuelta llegando hacia la parte de atrás de la casa vio a la señora Mercedes dirigiendo a las muchachas que hacían el pan. 
 
    –Señora. –La llamó y desmontó del obediente Galán. Le contó lo que había sucedido, ella alegó que no tenía ni idea, pero después de mucho pelear con ella le dio una serie de lugares donde ella podría haber ido puesto que le gustaba estar allí pero no la dejaban salir de la hacienda. –Gracias. –concluyó antes de marcharse. 
 
    Cabalgó durante aproximadamente una hora antes de llegar a la biblioteca del pueblo más cercano. Allí tuvo que describirla y le dijeron que sí, que había pasado hacía un tiempo por allí y que la habían visto salir del pueblo en dirección al siguiente. Empezaba a caer la noche y aún no había ni rastro de Emma por lo que se preguntó si debía volver a la hacienda. El patrón le había dicho que no, pero él tuvo que preguntarse si acaso ella no volvía por propia voluntad si se hacía de noche. De ser que no, no entendía dónde iba a dormir. Cuando llegó al último pueblo antes de los prados gigantes no la había encontrado. No podía haberse metido en aquellos prados con intención de atravesarlos, nadie estaba tan loco, y ella estaba sola. Finalmente, abatido Orson cogió una modesta habitación en una posada y, tras un baño en lo que parecía un cazo puesto que por su considerable estatura a penas cogía, se tumbó en el argón mullido e intento ponerse a descansar. Sin duda a la mañana siguiente sería otro día agotador donde tendría que buscarla.  
 
    Pero… ¿Por qué? ¿A qué venía todo aquello? Y sobre todo por qué nadie se había tomado la molestia de explicárselo. Así le sería imposible conciliar el sueño. 
 
    A las cinco de la mañana, y habiendo descansado más bien poco, salió cabalgando sin saber muy bien hacia dónde. Galán no se detenía y su mirada recorría cada parte de la ciudad con esperanza de verla. Aquello le empezó a preocupar. Decidió que la mejor idea era preguntar en todas las posadas del pueblo por si ella, como él, había decidido alojarse para pasar la noche. Si bien, hubo algo que le desconcertó profundamente, al último hombre que le había preguntado, le había explicado quién era ella cosa que a los demás no, puesto que su descripción gráfica había sido suficiente, pero el hombre contestó que esa chica había muerto haría unos dos o tres años. Se despidió educadamente pero él estaba seguro de que ella de ningún modo estaba muerta. Se dijo así mismo que el hombre estaba mayor pero algo empezaba a quemarle dentro del pecho y no sabía bien qué. 
 
    Sobre las ocho de la mañana estaba agotado de la cabalgada. Aquellos prados eran infinitos, se detuvo y se bajó para que Galán pudiese descansar de llevarlo como carga. En silencio, apoyado en la hierba, afinando un poco el oído oyó lo que le parecía una cascada. Al menos podría refrescarse. 
 
    –“Vamos chico”. –dijo dándole una palmada al caballo y se dirigió hacia allí. Tras saltear unos matojos y unas cuantas piedras se encontró de lleno en una pequeña cueva donde para su sorpresa vio al pura sangre árabe de Emma. –Bien, buen chico. –Golpeó con cariño su costado. – ¿Dónde está ella?– El caballo solo relinchó un poco y decidió atarle su rienda a la de Galán para asegurarse de que no se iría si ella legaba antes que él. 
 
    Deslizó hacia los lados unas enredaderas densas y vio que daba a un pequeño lago, y entonces la vio. Parecía una sirena, su pelo castaño estaba suelto y le cubría la espalda hasta más abajo de la cintura; Tenía unas piernas que sin ser excesivamente largas poseían fuerza y estaban estilizadas; Sus caderas condenarían a cualquier hombre; Su cintura se le antojó estrecha, quizá por el gran volumen de sus pechos. Inconscientemente se reveló su parte de masculinidad más profunda. Respiró hondo sobresaltándola inintencionadamente. 
 
    – ¡Tú! –Se dirigió hacia él cual basilisco, con la salvedad de que ésta estaba verdaderamente sexy cuando se enfadaba con tan poca ropa. – ¿Cómo te atreves a mirarme de ese modo? – ¡Zas! El bofetón había resonado en la cara de Orson con demasiada fuerza y, aún así, se negó a que se moviera ningún musculo de su ser. Lo único que quería hacer era estrangularla. – ¡Contéstame! –gritó fuera de sí. 
 
    Orson vio en sus ojos que tenía intención de volver a hacerlo. Por ello, cuando se percató de que levantaba de nuevo sus manos, la sujetó con firmeza por las muñecas. 
 
    –No vuelvas a hacerlo. –exigió.  
 
    Así se quedaron mirándose a los ojos, con el sonido del agua cayendo como único fondo y como única vestimenta de ella su propia rabia. Pareció recordar ese dato porque hizo el amago de cubrirse, cosa que, por otra parte no podía hacer porque él la tenía bien sujeta, y por qué no decirlo, disfrutaba con las vistas. 
 
    –Suéltame –chillo Emma. Él hizo caso omiso a su imperativa petición y ella, ya azorada por el hecho bochornos de estar desnuda, y contra toda esperanza de soltarse claudicó. –Por favor, Orson, suéltame. 
 
    –De acuerdo. –Quizá fue su voz hecha un susurro, quizá fue lo erótico que le sonó su nombre en los labios de la joven, o quizá el hecho de que el deseo era irrefrenable. En mi interior, pero sin saber por qué, nada más soltarle las muñecas la aferré por la cintura atrayéndola hacia mí devorando su boca con mi ávido deseo. 
 
     Fue un beso suave, se podría decir que incluso tierno en un primer momento, ella permanecía inmóvil con los ojos entreabiertos. Él, por su parte, intentaba abrirse paso con la lengua hacia el interior. Ella respondió, tal y como él no esperaba, al notar el roce de su lengua. Levantó las manos y prácticamente se colgó en su cuello, haciendo que sus cuerpos se juntasen indecentemente. 
 
    –Emma… –Orson se maldijo en aquel momento por traerla de vuelta a la realidad, pero debía de hacerlo. Ella cogió consciencia de la situación y se apresuró a buscar sus ropas. Él elegantemente se giró para no incomodarla. –Tu padre me ha enviado a buscarte… –No supo porqué pero aquella frase había sonado casi como una disculpa. 
 
    –Lo sé, te estaba esperando –Aquello lo sorprendió. –Nunca deja que salga de la hacienda, siempre envía alguien tras de mí. Sé que no es nada personal. –Se acercó a los caballos y desató las riendas entrelazadas. –No te pongas tenso, no pienso irme. Solo quería venir aquí, a nadar. 
 
    –Me estás diciendo… –Orson enarcó una ceja y el enfado empezó a hacerse latente en el ambiente. –Que tu padre solo me envía porque tú quieres darte un baño aquí. –Respiró hondo. – ¿Qué tiene eso de malo para montar todo este escándalo? 
 
    –Yo…. –Por un momento se preguntó si era posible que él no supiese su historia, bueno, al fin y al cabo, había llegado hacía unos días a Villa Dulzura, quizá su padre aún no le había informado, aunque le parecía extraño dado que confiaba en él como para hacerlo capataz. –No le gusta que…Me vean…Por ahí… –No supo por qué mintió pero lo cierto es que lo hizo, aún se encontraba un poco aturdida. 
 
    –Bueno, ya da igual, ya te he encontrado. Fin del juego, volvamos a la hacienda.  
 
    Orson sí estaba de mal humor en ese instante, es lo que se dijo a sí mismo. Cada uno montó en su caballo, el dirigía el camino y ella le seguía sorprendentemente dócil. Fue entonces cuando él se permitió empezar a pensar en sus cosas. El viejo le dijo que ella tenía algo que ver en su pacto, pero por qué, qué tenía ella que ver con la hacienda, se iría cuando se casase, tenía que ser eso. Se paró para preguntarse cuál era la edad en la que estar soltera estaba mal visto. 
 
     ¿Sería eso lo que quería el viejo para darle lo que era suyo por derecho? ¿Y estaba él preparado para hacerlo si lo era?  
 
    Desvió la mirada hacia ella, estaba muy guapa a pesar de que no iba vestida como la señorita de alta cuna que era pero dudaba que le costase encontrar marido. Seguiría pensando en ello. 
 
    –Si sigues pensando y mirándome voy a pensar que son impuros tus pensamientos hacia mí. –acusó.  
 
    Realmente, Emma lo había empezado a pensar. Ella, que jamás le hacía caso a la mirada de un hombre… Y allí estaba él, el tipo que la había besado hacia un rato pensando y mirándola. Se preguntó si él estaría pensando en el beso.  Ella por su parte no podía olvidarlo, se había sentido tan bien con su calor, con su roce, con esa intimidad tan poco propia de ella. 
 
    – ¿Por qué usted no...? –interrogo Orson. 
 
    Oyó que le rugían las tripas y pensó que ella seguramente también tenía hambre así que le hincó suavemente el pie al caballo con el estribo y le dio velocidad a la galopada hasta que llegaron al mesón más cercano. 
 
    – ¿Qué hacemos aquí? –preguntó ella levantando la vista. 
 
    –Vamos a parar a comer algo, puede que esté hambrienta. –aseguró Orson. 
 
    –O puede que no. –replicó Emma. Su mirada era aterradoramente nerviosa, miraba de un lado a otro sin parar. –Vámonos de aquí. –Él negó con la cabeza convencida de que ella tenía hambre también. –Por favor, se lo suplico. 
 
    –Emma…–Iba a negarse pero ante esa súplica no podía decir mucho. Por alguna razón intuía que ella tenía miedo pero no entendía de qué. Él no iba a permitir que nadie la hiciese daño y ella debería saberlo. Se quedó allí, mirándola a los ojos y observando que ella ocultaba su cara cada vez que alguien pasaba lo suficientemente cerca. ¿Todo por la prohibición del viejo? – ¿Qué pasa Em? –Acortarle el nombre a modo cariñoso le salió solo. Se acercó a ella y la miró a los ojos. – ¿Quieres irte? –Ella asintió. –Pero… ¿Tienes hambre? –Ella asintió de nuevo. .De acuerdo espérame en el primer árbol que hay saliendo de la ciudad. 
 
    Entró al mesón y tras mentirle al dueño y decirle que necesitaba la comida para llevar puesto que tenía que hacer unas entregas por el otro pueblo a una hora determinada pero adoraba su comida y pagar una considerable suma de dinero, se fue con unas cazoletas, unos panes y queso hacia el árbol. Él esperaba que ella hubiera sido obediente y que, ciertamente, cuando llegase estuviera así, pero también le revolvía un poco el pensar en que ella pudiera haber aprovechado para huir. 
 
    Cuando llegaba al árbol aminoró el paso, ella estaba sentada apoyada en el gran roble, insólitamente despistada y pensativa. Desmontó y puso la comida en medio de los dos, ofreciéndole su parte. Ella, tras mirarle y musitar un inaudible “gracias” comió en silencio desviando la vista hacia la nada. Él se sintió molesto por la mudez de su compañía. Se dijo que él no había sido desagradable con ella esa vez. 
 
    –Oye…–Carraspeó Orson. – ¿Te encuentras bien? –interrogó sospechando que le mentiría pero, por lo menos, la pregunta sirvió para sacarla del trance. 
 
    –Sí, yo estaba pensando…En nadar, ¿sabes nadar? –La pregunta le tomó por sorpresa pero contestó amablemente y comenzaron a hablar de muchas cosas: Del gusto de ambos por la naturaleza; De los caballos; Del azar; De la estación del año que ambos preferían que casualmente era la misma, el otoño y un sinfín de gustos que, aunque ellos no lo hubieran imaginado nunca, tenían en común. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta se había hecho de noche y no se habían movido de aquel árbol, habían conversado alegremente durante  demasiadas horas y ahora, parecía un poco tarde para emprender una cabalgada. Él decidió que le enviaría una carta con un jinete nocturno desde alguna posada al viejo Arnold diciéndole que la había encontrado y que la llevaría lo antes posible que intentaba no tener que obligarla a acompañarle de malos modos. Aquella carta, como decirlo, sería mitad mentira, mitad verdad. No era bueno cabalgar de noche con los asaltadores de caminos por ahí. 
 
    –Dormiremos en una posada– lo anunció esperando tener que rebatir con ella los motivos que le habían llevado a decidirlo pero ella, se levantó y montó en el caballo exhibiendo una sonrisa. Después de todo era posible que ella también estuviera disfrutando de su compañía. 
 
    Al llegar a la posada, ella se pegó a él de una manera que se le hizo extraña, aún así pasó su mano por encima de los hombros de ella a modo de protección. Mintió al matrimonio de la posada y le dijo que eran novios recién casados. Eso les hizo tener una muy buena cena y una de las habitaciones más cómodas. Aún con todo, y aun siendo de las más grandes, no era nada con lo que ella acostumbraba a tener y a él le daba algo de temor que ella empezara a renegar porque entonces él tendría que empezar a insultarla y a explicarle todos los motivos que le llevaban a ver en ella una niña consentida y por alguna razón, no quería hacerlo. 
 
    Al abrir la habitación ella fue directa al aseo y salió cubierta tan sólo por una toalla. Él que estaba en el borde de la cama quitándose las botas se quedó totalmente paralizado mirándola; Tenía el pelo suelto y se veía de su cuerpo más de lo que él era capaz de soportar. 
 
    –Quítese la camisa, por favor –Aunque sonó autoritario lo hizo y se la dio. Ella la deslizó por su cuerpo y tan solo cubierta por eso se metió bajo las mantas de la cama. 
 
    Orson decidió irse él entonces al baño. Aquella situación podía ponerse fea si su miembro viril no dejaba de desobedecerle y ponerse a mirar lo que no debía Aunque…si era posible que acabaran casándose a petición del viejo podía no ser un sacrificio desagradable… ¿Verdad? 
 
    –Oye Emma –Se sentó al borde de la cama de nuevo mientras secaba su pelo negro y abundante con una toalla– ¿Tienes…bueno, ya sabes…pretendientes serios? –Ella lo miró como si estuviera haciendo preguntas de locos, quizá sabía lo que él estaba pensando y le escandalizaba la idea– Bueno, solo es por seguir conversando y saber si, quizá, algún pretendiente te está echando de menos estos días que no estás por la hacienda. 
 
    –No me espera nadie. –Emma se ruborizó. –Ni lo hará–. –añadió.  
 
    Aquella afirmación le había dejado descolocado, aunque tuviese veinticuatro años y si bien debería haberse casado ya, no podía ser que ningún hombre, viendo su belleza, estuviera dispuesto a casarse. 
 
    –A mi padre no le parece bien que conozca…Hombres. –dijo en un murmullo final. 
 
    En esta última afirmación, él notó que ella le ocultaba algo, pero supuso que le daba vergüenza admitir lo controlador que era su padre o que los hombres que la pretendían no eran de su agrado o vete tú a saber, pensamientos de mujeres.  
 
    –Y usted… ¿Está, tal vez, casado? –interrogó ella jugueteando con sus manos.  
 
    –No, no lo estoy. –contestó vehemente. 
 
    Las declaraciones de ambos desataron un calor por toda la habitación. Los músculos de él se tensaron sensiblemente, y los de ella pedían a gritos el contacto humano. Él se inclinó lentamente sobre ella y…la besó. 
 
    Los siguientes actos de la noche vinieron sin pensarlo ninguno de los dos, como envueltos por una cortina que les cegaba del resto del mundo. Sus cuerpos chocaban con pasión mientras sus lenguas se entrelazaban en una lucha constante; Las manos de él se deslizaban por todo el cuerpo de Emma, y ella, respondía a cada una de sus caricias con gemidos. A él, estos últimos le volvían loco; Al cabo de un rato él se echó hacia un lado y con maestría la desnudó. Ella se dejaba dedicándole una mirada de admiración.  Al tenerla desnuda, él notaba el centro de su ser vivo, caliente y húmedo, pero sospechaba que ella no sabía lo que eso conllevaba. Con lentas caricias la fue preparando hasta que su mano se deslizó allí, donde nadie jamás la había tocado, ella tembló con el contacto pero se dejó, él fue estimulando con sus dedos el deseo de Emma y la fue humedeciendo tan solo con tocarle el clítoris. Cuando la vio preparada, receptiva, introdujo un dedo en su interior y ella se lo agradeció regalando un dulce gemido de placer al oído. Cada vez más caliente él fue incrementando la velocidad de sus embestidas hasta que ella se aferró a sus hombros y, descubriendo lo que sería su perdición se dejo ir en los dedos de él, que se retiraron. Viendo que ella cerraba los ojos y sonreía, haciendo un gran esfuerzo, la besó en la frente y refrenó todas las ganas que tenía de introducir su miembro en aquella sensualidad de mujer semejante a las más tentadoras de las diosas. 
 
    A la mañana siguiente, cuando Orson se despertó y vio a Emma a su lado se dijo que era un buen despertar, aunque evidentemente habría sido mejor si no hubiese tenido que saciarse por sí mismo la noche anterior. Ella despertó al instante y le miró. Se regalaron besos mutuos y como si el hechizo de la noche se hubiera roto cada uno cogió sus prendas,  se vistieron y montó en su caballo dirigiéndose hacia Villa Dulzura. 
 
    Conforme iban galopando, él empezó a pensar en si había hecho bien, de todas formas, él estaba también en edad de casarse y si el viejo lo iba a querer así qué mejor para todos que ellos sintieran deseo, aunque era algo que se gastaba y él no creía en ningún sentimiento más profundo pero finalmente tendría que elegir a una. Pues ya estaba hecho, cuando el viejo le expusiese las condiciones le diría que sí, que aceptaría a Emma por esposa y recuperaría lo que era suyo. 
 
    Llegaron justo cuando caía la noche, los sirvientes salieron a recibirlos y el señor también. A Orson no le gustó nada la gélida mirada del padre a su hija, ella sólo había querido ir a bañarse, si el patrón no fuera tan controlador… Que hiciera lo que quisiera con su hija, él no estaba allí por eso. 
 
    A ella se la llevó Mercedes arriba y a él le invitó Arnold al despacho; Cerraron la puerta tras de sí. 
 
    –Veo que has conseguido traerla de vuelta sin que se revuelva, te felicito. –Aquel comentario no había sonado tan bien como debiera esperarse y él no llegaba a entender el por qué. –Dime, joven…ella… ¿Confía en ti?– Fue una pregunta del todo inesperada, habían compartido cosas juntos y suponía que ella no hacía eso con cualquiera pero confiaba en él así que asintió a medias tintas. –Bien, lo necesitarás. Se te hará más fácil tu trabajo. –Así que allí estaba la declaración de intenciones. Se alegró de que no le pillara desprevenido y tampoco le parecía mal. De hecho, Emma era una mujer con muchos encantos. Asintió y el viejo rompió en carcajadas – ¿Harías cualquier cosa por este caserón, eh? ¿Por convertirlo en lo que fue, verdad? 
 
    –Sí señor– Tras un trato cerrado verbalmente salió de allí diciéndose a sí mismo que le pediría matrimonio a Emma en cuanto tuviese una oportunidad decente y habiendo pasado al menos un poco más de tiempo. Después de todo… Al le valía la pasión como motivo pero… ¿Y a ella? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Hacía dos días que no veía a Emma por ningún lado de la hacienda. El viejo aseguró  que ella se encontraba indispuesta pero a Orson le empezó a preocupar que ella se hubiese arrepentido de lo que hicieron en la posada. En esos dos días, todos sus pensamientos los ocupaba ella, algunos eran calientes, otros, desconcertantemente, no. 
 
    José había terminado de enseñarle todo lo que debía saber, y él se dedicó diligentemente a cada una de sus enseñanzas aunque fuera porque, al hacerlo, no tenía tiempo de pensar en Emmaline, le iba a volver loco. Cuando se hizo la hora del almuerzo y puesto que se encontraban lejos de la cabaña de empleados y perderían mucho tiempo cabalgando hasta allí se sentaron en un viejo tronco casi a la salida de la villa, se leía el cartel colgante de “Villa dulzura”. Eso lo dejó pensativo y volvió a llegar a la conclusión de que era un nombre demasiado cursi. 
 
    –José –Éste le miró interrogativo– ¿Por qué la villa se llama así? –El capataz se quedó dubitativo y parecía sopesar si contárselo o no. –Verás…Cuando la hija mayor del patrón falleció decidieron ponerle ese nombre, en su honor. Ya sabe. –Se quedó algo asombrado, no sabía que Arnold había tenido una hija antes de Emma ni que ésta hubiera fallecido, lo sentía. Sobre todo por lo que pudieran haber pasado Emma y Adelaida con la catástrofe. – Aunque le sugiero, joven, que no hable de este tema con nadie. No es una conversación permitida en la hacienda.  
 
    Asintió. Podía llegar a comprender que el viejo prohibiese nombrarlo. Debía de haber sido un golpe duro de asimilar, quiso saber cómo pasó pero no se atrevió a preguntar. 
 
    Una vez que hubo despedido al viejo capataz en la puerta, volvió a preguntar por Emma a los empleados, todos le daban evasivas y miradas nerviosas como contestación. Eso empezó a inquietarle, así que fue a buscar a la única persona que sabría seguro cómo estaba Emma de su supuesto malestar. La encontró cerca del molino agachada, recogiendo unas hierbas medicinales del huerto. 
 
    –Disculpe, señora. –Ella le miró y negó con la cabeza como pidiéndole que no preguntase, pero a él, inexplicablemente, le ardía el pecho pensando en que ella pudiera estar tan enferma. –Necesito saberlo, de verdad. –La anciana empezó a llorar y a él se le encogió el corazón de golpe. – ¿Le habría pasado algo de tal gravedad que no se recuperaría? –Exijo verla. ¡Escalaré a su ventana si es preciso! 
 
    –Chsss. No grite, joven, por el amor de dios, nos meterá en un lío a los dos. –Se secaba el rostro con un pañuelo. –Emma mejorará, se lo prometo. –Él respiro aliviado pero aún así cuando la nana hizo el amago de retirarse él la siguió. Finalmente no tuvo más remedio que dejarle acompañarla. Sigilosamente subieron hasta el ala este y dieron con la alcoba de Emma, ésta llevaba un candado.  Orson empezó a darse cuenta de que respiraba agitadamente conforme iba abriendo el candado Mercedes  y, cuando por fin lo hubo quitado, abrió la habitación de golpe pasando primero y se quedó helado, allí petrificado, viéndola. 
 
    Su cuerpo estaba todo magullado, aquellas eran huellas de una severa paliza, los múltiples hematomas desteñían ahora un feo color verdoso pero suponía que antes habían estado de un intenso color morado. Tenía los ojos profundamente cerrados y los puños apretados sospechaba que por el dolor. Parecía tan frágil, y aquello, se lo había hecho ese viejo, por salir.  
 
    ¡Eso no quedaría así! ¡Y que lo colgasen si lo permitía!  
 
    Se sintió peor que si los golpes los hubiera recibido él mismo. Se acercó a ella y le acarició una de las mejillas hinchadas por las que rodaba una lágrima. A él le hervía la sangre y a la vez le dolía todo, quería matar a esa rata asquerosa cascarrabias de viejo y, en ese momento, por más de una razón.  
 
    Intentó calmarse aunque le costó muchas horas. Meditó sobre la posibilidad de ir a gritarle por lo que había hecho al viejo, pero tal vez, si lo hacía no le daría la mano de su hija y…Si lo pensaba fríamente, aunque le costara, no había mejor manera de librarla de su padre que haciéndola su esposa. Sí, eso haría. Pero tampoco estaba dispuesto a no verla mientras se recuperaba puesto que tardaría tanto. 
 
    Sobre las seis de la mañana, cuando Mercedes le aviso de las primeras actividades de la casa, él abandonó la estancia de Emmaline despidiéndose con un beso en la frente aunque ella aún no había abierto los ojos ni una sola vez. 
 
    En el desayuno comentó con el viejo que si quería que Emma confiase en él debería verla aunque ella se encontrase enferma, y el viejo pareció sopesar la idea y finalmente accedió. Tras aceptar la petición le dijo que ella sufría algunas contusiones pero que era debida a la propia enfermedad que la atizaba, él tuvo ganas de rebanarle con el mismo cuchillo con el que en ese preciso momento untaba la tostada, pero se contuvo. 
 
    Intentó terminar sus quehaceres diarios lo más rápido posible y a las siete de la tarde subió a ver a Emma. Mercedes les dejó solos puesto que se fiaba de él, que raro era de por sí que aquella señora se fiase de alguien. 
 
    Esta vez Emma tenía los ojos débilmente abiertos. Él se acercó con cuidado, no quería asustarla y le acarició el pelo, besando su frente. Puesto que a ella le costaba articular más de una palabra él le contaba todo lo que hacía durante el día y ella le sonreía como respuesta. A él le encantaba que sonriera y quería que lo hiciera todos los días. 
 
    Al día siguiente, le subió flores y ella volvió a sonreír, y así, Mercedes observaba encantada como cada día ella iba teniendo mejor color, como siempre sonreía cuando el joven Orson iba a verla y cómo hablaban desde que él llegaba sobre la siete hasta la madrugada cuando la dejaba dormida. 
 
    A la semana, ella podía hablar con normalidad y ya movía todo el cuerpo, ellos empezaron a darse besos cuando se veían y empezaba a estar latente el deseo que les había invadido en la posada. 
 
    A los pocos días, ella volvió a comer y cenar en el comedor junto a su padre y todo volvió a la normalidad. Los dos echaban de menos esas tardes de alcoba donde la intimidad hacía que surgieran tantas cosas en común que se hacían maravillosas en charlas interminables. 
 
    Caían las primeras hojas del otoño cuando él pensó que había llegado el día; Arnold le había citado en su despacho para la siete de la tarde con motivo de terminar de poner todas las cartas sobre la mesa, eso fue lo que dijo. Y Orson pensó que, si finalmente el viejo le iba a decir lo del casamiento con Emmaline, él le diría que sí pero habiéndoselo pedido primero a ella para que entendiese que él quería hacerlo, y no por imposición del viejo. 
 
    La citó a las cinco bajo un árbol donde había un banco de mármol blanco cerca de los campos de cultivo de flores, le pareció un sitio bonito. Aunque a él lo que le uniese a ella era solamente pasión, se decía, ella merecía que le pidieran la mano con algo de romanticismo. Emmaline llegó con un vestido morado que caía de forma lisa a lo largo de sus piernas, la parte superior del mismo era un corsé blanco de mangas largas y guantes aterciopelados. Su pelo, caía ondulado por el viento sobre sus hombros y sus ojos tenían un brillo especial. Se sentó nada más llegar y le miró con ojos inquisitivos y anhelantes. Él no se hizo de rogar e hincó una rodilla en el suelo 
 
    –Emma yo…–Había preparado un discurso bonito digna de una dama pero no quería mentirle, a él le unía solamente lo físico pero la protegería como esposa suya que sería. –Puedo sacarte de aquí. –No tuvo muy claro que quiso decir con eso pero fue lo que le salió del alma en el momento en el que la miró a los ojos. –Únete a mí como esposa. –Y le tendió el anillo. 
 
    –Yo…–Ella miraba el anillo y las lágrimas se agolpaban en sus ojos, emocionada buscaba algo que decir y él solo esperaba que fuera sí, demasiado ansioso si se decía la verdad. –Mi padre no va a dejar que tú… 
 
    –Sí, claro que nos dejará, ya lo hemos hablado –mintió, descaradamente y sin explicación, pero no quería que ella supiera que su padre lo había acordado. De todos modos, él quería realmente que fuera solo suya, carnalmente. No hacía daño a nadie que ella no supiera el origen. 
 
    – ¿De verdad? Eso es… ¡Fantástico!– Se tiró en sus brazos con una alegría descomunal y a él le abrumó verla tan feliz por lo que comenzaron a besarse. 
 
    Él la apretó contra sí y ella se dejó llevar con todo su ser. Él pensaba hacerla suya, allí mismo aunque el demonio se lo llevase. Comenzó a tumbarla bajo la hojarasca marrón que el otoño dejaba, por algo los dos amaban esa estación. El ruido de las hojas bajo ellos era lo único que se oía junto con las bocas pegándose por avanzar más dentro del otro. Él palpaba sus senos con el deseo de un animal y deslizaba su otra mano por dentro del vestido de ella. Quería encenderla, necesitaba tenerla, por completo. Se le despertó un instinto posesivo y conforme ella iba respondiendo a cada caricia, a  cada exigencia carnal, más avivaba su deseo por ella. La tocó con manos expertas preparándola, humedeciéndola, pero esta vez cuando notó que comenzaba a temblar los retiró. Ella suspiró como contestación y eso provocó una carcajada ronca de su amante que se colocaba entre sus piernas. 
 
    –Tranquila, haré que no sientas que me he retirado demasiado pronto. –Esa fue la última promesa que le hizo antes de penetrarla.  
 
    Al principio, ella chilló un poco y contuvo la respiración; Él intentaba relajarla con caricias y con palabras tiernas que no sabía de dónde había sacado ni por qué las decía si nunca las había utilizado con nadie. Fue relajándose y con lentos movimientos fue acostumbrándose a estar llena de él. Hubo un momento en el que cesó cualquier rastro de dolor y ella también comenzó a moverse, le exigía más, besaba con fuerza, se aferraba a sus hombros, gemía incontroladamente hasta que, a la vez llegaron al clímax. Él se dejó caer lentamente hacia un lado y la atrajo hacia sí. Le beso la frente sudorosa por el esfuerzo, la nariz y la boca con besos tiernos. Le regaló caricias dulces aún cuando el deseo había menguado. Eso, le desconcertó. 
 
    Cuando se separaron en la puerta del caserón, Orson le dijo que iba a hablar con su padre en ese momento, y que no se preocupase de nada. Emma fue corriendo a hablar con Mercedes. 
 
    – ¡Nana! –Entró en la cocina corriendo y la sobresaltó. –Ha pasado algo maravilloso. 
 
    –Cuenta niña, cuenta. – ¿Qué ha pasado? ¿Y por qué andas tan desarreglada? –La anciana miraba hacia su adoración con una mezcla de temor y exaltación 
 
    –Me ama nana, y me ha hecho el amor. –exclamó Emma. La expresión de la nana era de horror. –No, no, pero no te preocupes. Mi padre le ha dado permiso para casarse conmigo, y me lo ha pedido. –La joven agitó el anillo entusiasmada, jamás la había visto su nana tan feliz, ni siquiera cuando lo del marqués de… 
 
    –Niña, pero… ¿Seguro que tu padre hizo eso? Te recuerdo que…. –Hizo una pausa porque sabía que era un tema muy doloroso– Tu padre…. 
 
    –Sí, hizo que fuese una muerta, pero se ve que se ha arrepentido, si en el fondo me tiene que querer, soy su hija… ¿No? –La felicidad le iluminaba el rostro y, aunque Mercedes tenía sus dudas, no quería hacer mella en la felicidad de su dulzura. 
 
    Corrió a cambiarse a su habitación, después bajaría al despacho de su padre a toda prisa para agradecérselo, enterrar todo el pasado y recibir su bendición 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Se arregló el traje de la chaqueta justo antes de dar dos golpecitos con los nudillos en la puerta del gran despacho. Un carraspeo y un “adelante” fue todo lo que dijo su interlocutor. 
 
    Al entrar, el viejo don Arnold Brown Davies no demostró ningún interés en su llegada y eso lo desconcertó. Al cabo de unos minutos, y puesto que la mudez continuaba se acercó a una de las paredes laterales con cuadros. Allí estaba, el origen de todo. Hacía 30 años ese señor, que se encontraba ahí sentado, se aprovechó de las circunstancias del padre de Orson y le compró el casino. Era precioso, el cuadro lo reflejaba a la perfección. Se lo había comprado con la promesa de que cuando se recuperara económicamente le vendería la mitad y serían socios. Pobre hombre que le creyó. Nada más firmar la escritura derrumbó el casino de pies a cabeza dejando a quien se lo había vendido totalmente fuera de sí. Cuando vio que todo lo que había hecho en su vida se desmoronó, acabó suicidándose. Y así nació el caserón en el que se encontraba ahora y que recuperaría, eso le había prometido el viejo, para poder construir de nuevo el casino, si le hacía un favor personal. Y allí estaba él, dispuesto a cumplirlo por más de una razón. 
 
    –De acuerdo, Arnold, terminemos con esto. –Se puso todo lo erguido que pudo. –Ya tengo la confianza de su hija y creo que es el momento. 
 
    –Sí, yo también lo creo, os he visto juntos, ella no sospechará nada. –A Orson le pareció que el viejo le insinuó lo mismo que él pensaba, que  Emmaline no tendría porque saber el pacto de boda. 
 
    –Entonces… ¿Cuándo quiere que se celebre la boda? –Sólo quedaban esos detalles triviales se dijo, pero el viejo dio un golpe en la mesa levantándose de repente furioso, muy furioso. 
 
    – ¿Qué boda? ¿Tú con Emmaline? Por favor, niño, no seas estúpido, pensé que estabas entendiendo lo que te pedía. –gritó el viejo. Orson pasaba todo el peso de su cuerpo de un lado a otro sin comprender absolutamente nada. –Emmaline está muerta. ¿Lo entiendes? Hace muchos años que murió, por eso se llama esto villa Dulzura, por eso ella no puede salir de aquí, por eso no podría casarse contigo ni con nadie. 
 
    En ese momento de silencio, Emmaline llegó a la puerta del despacho e infantilmente decidió escuchar lo que decían antes de entrar. 
 
    – ¿Y entonces para que quería que me ganara su confianza? –preguntó Orson sintiendo que su pecho bombeaba con fuerza.  
 
     A Emmaline le empezó a latir el corazón muy rápido también preguntándose qué era eso de la confianza. Se cuestionó si era algo referido a la boda. Ya era un engaño pero… Podía entenderlo, no era fácil irse a casar con una muerta.  
 
    – Ya la tengo, y ahora… ¿Qué señor Brown Davies? ¿Qué quiere que haga con Emmaline? –cuestionó Orson respirando hondo. 
 
    –Quiero que la mates Orson. –declaró el viejo. 
 
    A Emmaline se le paró el corazón en ese instante y aunque sabía que debía correr hacia el exterior, coger un caballo e irse, no se sentía con fuerzas así que sólo fue flotando hacia la cocina a buscar a su nana. No había ni pizca de vida en los ojos de Emmaline. Cuando Mercedes la vio se acordó del día en que firmaron su defunción, tenía los ojos igual de grises pero cargados de más tristeza, si era posible. 
 
    – ¿Disculpe? –Le había empezado a latir el puso aceleradamente desde el momento en el que dijo que no quería que se casase con ella. 
 
    -Lo que quiero es muy simple, Orson. Necesito que elimines a mi hija antes de que haga algo imprudente y todo el mundo la vea. No me malinterpretes, joven, la idea de que te cases con ella no hubiese sido tan terrible si no envolviesen a mi hija las circunstancias que la envuelven, pero en la vida hay que tomar decisiones que no siempre son sencillas. –dejó salir el aire de su cuerpo como si le pesase pero había un brillo de diversión en sus ojos que no pasó por alto Orson.  
 
    -Yo no sabía a qué condiciones me estaba sometiendo cuando acepté venir aquí. –recalcó el muchado al que le empezaba costar respirar.  
 
    -¿No creías que iba a darte esta hacienda por nada, verdad? Qué ingenuo de lo contrario. –Arnold rió por un instante y después golpeó la mesa. –Haz lo que te he dicho y esto volverá a ser tuyo para que hagas… El casino de tu padre o te lo quedes como hogar, me es indiferente. Compraré otras tierras, bien lejos de aquí. –aseguró crucando los dedos de ambas manos.  
 
    -No es algo sencillo de hacer. –dije con la sola idea de ganar tiempo.  
 
    -Tienes un día para pensarlo pero no vayas a hacer nada que la haga darse cuenta de lo que está pasando, ese error, además de la pérdida de mi promesa sobre ésta hacienda, te hará perder la vida. –amenazó aterradoramente el viejo.  
 
    Orson asintió sin estar convencido de qué era lo que acababa de hacer pero consciente de tener que salir de allí antes de pensarlo. No quería que el viejo le viese débil o dubitativo, su mente solo estaba en Emma. 
 
    -Y ahora, dame un momento que te explique el por qué. –pidió Arnold esbozando media mueca. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    No entendía cómo aquello se le había pasado por encima sin darse cuenta. Se sentó al borde de la cama una vez llegó a su alcoba, le daba vueltas la cabeza y se había instalado un dolor constante en su pecho. Sospechaba que ni siquiera había sangre corriendo por sus venas en ese momento. 
 
    Resultó ser que, Emmaline, al cumplir los veintidós años fue cortejada por un admirable marqués que parecía embelesado de los encantos de la joven. Fue toda una noticia en los periódicos de la alta sociedad. Ellos empezaron a verse con Adelaida como carabina. Ella empezó a albergar, según le había dicho el viejo y a él le había herido profundamente, sentimientos de amor irracionales propios de las damas y…Acabaron por fijar la fecha de la boda. Brown Davies estaba orgulloso de aquella situación, no todos los días se casaba a una hija con un marqués. Pero la felicidad duró poco, a tan solo un día del evento, el marqués se presentó allí para informarles de que había cambiado de opinión respecto al matrimonio, que aún era demasiado joven, que necesitaba ver mundo y otras muchas excusas que para nada destensaron aquella complicada situación. El viejo intentó presionarle para que cumpliera con su deber pero al parecer no hubo manera. 
 
    Finalmente y, tras discutir horas sobre lo que podían hacer puesto que de ninguna manera Arnold quería quedar con esa mancha en el expediente de su familia, llegaron a un acuerdo ventajoso, según dijeron, para los dos. El marqués iba a partir a las Indias en un par de días así que no tendría que fingir demasiado tiempo. Iban a matar a Emma, no de verdad por supuesto, no lo vieron necesario. Con ayuda de un forense bastante usurero, firmaron ante los propios ojos de la muchacha viva su defunción en un papel. Celebraron un entierro donde todo el mundo lloró por la dulce Emmaline y se fueron por el mismo camino por donde habían venido, olvidándola con el paso del tiempo. 
 
    Al cabo de medio año, y después de despedir sin motivo a casi toda la plantilla y volverla a montar, empezó a dejar que Emma saliese del caserón, sólo hasta donde alcanzaba la hacienda y siempre que, si alguien que no fueran las exclusivas personas de su situación la reconocía, alegara ser una prima lejana que venía de visita. 
 
    Todo fue bien durante un tiempo aunque ella no era feliz y su padre la repudiaba por no ser una mujer capaz de hacer que un hombre se casase con ella sin darle estos disgustos y semejante vergüenza. Pero Emma empezó a hartarse del recinto de siempre, ya no se entretenía con facilidad y finalmente intentaba huir para visitar el pueblo cosa que, evidentemente, Brown Davies no quería porque, si en algún caso alguna autoridad conocía aquel crimen sería repudiado y posiblemente encarcelado. 
 
    Era por eso que le había mandado llamar, pensó que él era una buena opción pues tenía un rencor hacía todos los que vivían en ese caserón por ser en cierta parte culpables del suicidio de su padre. Y, así recuperaría la hacienda. Pero él no sería capaz de matar a Emmaline y lo sabía.  
 
    ¿Qué podía hacer? 
 
    Seguramente si se negaba, contratase a otra persona para hacerlo. Siempre podía convencer a Emmaline para que huyera con él si le contaba la verdad. 
 
    Se levantó rápido, allí se les estaba acabando el tiempo, necesitaba hacerlo todo de la manera más eficiente posible. Salió al pasillo y miró a ambos lados. Salió escopetado escaleras abajo hasta que llegó a la cocina, allí encontró a Mercedes, sí, justo a la mujer que andaba buscando, ella le miró como si hubiera tenido al mismísimo Lucifer frente a ella. 
 
    Pronto pudo adivinar que aquella sabía de los planes de viejo, estaba seguro de ello, le estaba costado horrores no agitarla mientras le intentaba explicar que él no le haría daño, que necesitaba llevársela de allí antes de que le sucediera algo malo. Tuvo que jurarle una y mil veces que la protegería con su vida si era necesario, y aunque le costaba entenderlo, decía la verdad. Finalmente consiguió sonsacarle la información; Emmaline se había ido, y pensaba que era de él de quien tenía que huir pero no tenía ni idea de lo que estaba por venírsele encima. 
 
    Vale, tenía un plan, se acercaría al dichoso despacho, le diría que aceptaba la oferta, la encontraría, le explicaría que él no había sido parte ni cómplice en aquel malévolo plan y la alejaría de allí, la pondría a salvo. 
 
    Cuando se disponía a tocar la puerta oyó varias voces masculinas dentro de aquel despacho, una, indudablemente era la de Brown Davies, pero la otra tenía un extraño acento, desde luego ese hombre no era nativo de esas tierras o llevaba mucho tiempo fuera “Pues ya lo ve marqués, si mi niña habla usted también saldrá perjudicado en este asunto, puesto que conocía a la perfección la verdadera situación”  
 
    ¡Oh, no!  
 
    Ya no le confiaría la misión a él, y seguramente también le estaría poniendo precio a su cabeza. Qué cosa más rastrera mandar a este tipo, al que ella amó hacía algún tiempo tras ella. Por algún motivo, que no se puso a descifrar, sintió que le molestaba tanto pensar en que ella caería en sus manos y no solo porque la fuese a matar sino por el hecho de que ella podría amarlo aún. 
 
    Se alejó rápidamente de allí. Consiguió algunas provisiones con ayuda de Mercedes de la despensa, también varios cuchillos y una pistola, lo último que cogió fue el anillo que le había comprado y colocado en el dedo a Emmaline porque no pudo dejar allí. 
 
    Salió con Galán de la hacienda a toda prisa e intento pensar ágilmente donde podría estar Emma. 
 
    ¿Dónde huiría ella si no quisiese que nadie la encontrase? 
 
     Sin duda al gran valle que había tras todos los pequeños pueblos colindantes con la hacienda y donde todo el mundo era capaz de perderse pero no estaba seguro de si él mismo sería capaz de encontrarla. Y sobre todo, si podría hacerlo  antes de que lo hiciese el marqués y fuera demasiado tarde. 
 
    Galopó todo lo rápido que pudo, Galán se encontraba agotado y estaba al límite, sólo paraban cuando era urgente, bebía y comía a la velocidad de la luz y no se paraba ni siquiera a dormir. Cuando se vino a dar cuenta habían pasado ya tres días y no había ni rastro de Emma, al menos tampoco lo había del marqués. Aquel valle era jodidamente grande,  tenía muchas grutas, recovecos, plantas elevadas. Ciertamente era muy difícil encontrar allí a alguien que no quisiese ser encontrado. 
 
    Al cuarto día, Galán se negó a continuar sin descansar como era debido y él no podía culpar al pobre animal, estaba desosegado y demasiado exhausto. Orson no se quedaba atrás, la barba de barios días se hacía incipiente y su rebelde cabello negro estaba sudoroso y despeinado, sus increíbles ojos tenían el mismo color de la bella hojarasca marrón que los rodeaba. Se preguntó angustiado que le pasaría a su dulce Emma si no la encontraba y llegaba el invierno. 
 
    Estaba totalmente desesperado y se dejo caer en la hierba que lo recibía gustoso, el sol estaba a punto de desaparecer 
 
    – ¿Dónde estás Emmaline? ¿Dónde? –Dejó que aquel grito saliese de lo más profundo de su ser, pensó que empezaba a volverse loco. 
 
    –Aquí –dijo la voz inconfundible se la muchacha. 
 
    Se incorporó como si en diez mil pinchos se hubiera convertido la hierba y allí estaba, ella, vestida de jinete como la primera vez que se vieron en la hacienda. Su mirada era oscura, triste. Tenía el pelo trenzado como solía llevarlo. Se acercaba a él a paso lento pero firme. Cuando sólo quedaban unos metros se paró en seco. Abrió los brazos colocándolos en cruz  
 
    – ¡Mátame ahora! Si vas a hacerlo…Prefiero que sea así. –Desclavó la mirada de la de él y la posó en algo lejano con las lágrimas empañando sus ojos. 
 
    Orson se giró lentamente para encontrarse con el maldito marqués apuntando hacia Emma con una pistola sin ninguna clase de duda en su mirada. Si no había disparado era seguramente porque le había desconcertado la escena.  
 
    Saqué la pistola propia del bolsillo y disparé primero alcanzándolo en el hombro. Emma gritó algo que no entendí y corrió hacia el marqués.  
 
    Por un solo segundo, Orson se quedó quieto sintiendo que le dolía el corazón, no iba a soportar que ella dijese que seguía enamorada del ingrato marqués que le había arruinado la vida a la inocente Emmaline. 
 
    Seguí a Emma para pararme a unos pasos del hombre al que le salía la sangre a borbotones del hombro mientras que con la otra mano intentaba contener la hemorragia.  
 
    – ¿Cómo pudiste? –preguntó Emma. – ¿Cuál era la necesidad? –interrogó con más furia que dolor reflejando en su mirada. 
 
    –No estaba preparado para casarme, quería viajar. Si me hubiese querido casar, habrías sido mi única opción. –declaró el marqués con voz cansada.  
 
    –Podría haberlo entendido… Pero prestarte a lo que me hicisteis… – ¡Me matasteis en vida! –gritó Emma.  
 
    –Hay que acabar con él. –intervino Orson cuidando cada una de sus palabras.  
 
    Emmaline se giró bruscamente hacia él mucho más iracunda de lo que lo hubiera estado alguna vez. 
 
    – ¿Para qué me mates tú? –interrogó la muchacha agarrándose el pecho como si con eso pudiera contener el dolor. –De él lo entiendo, no puede permitirse el lujo de que alguien sepa que estoy viva, pero… ¿Qué ganas tú? –preguntó clavando sus preciosos ojos en mí haciendo que mi pecho se hinchase. 
 
    – ¿Él? Quiere la hacienda para hacer un casino, un club de jugadores y reuniones de hombres de alta sociedad como el que tenía su padre. –soltó el marqués. 
 
    – ¿Es eso cierto? –interrogó Emmaline con la voz quebrada.  
 
    –Lo era, pero yo no tenía ni idea de la intención de tu padre de matarte. –afirmó Orson con el corazón encogido.  
 
    –Creo que cometieron un error. –contestó desviando su mirada al marqués y después a mí. –Debieron matarme entonces, y no sobre el papel. Me habrían ahorrado tanto sufrimiento para acabar exactamente igual. –añadió.  
 
    –No digas eso, yo creía que tu padre quería que nos casáramos. Es algo que no habría aceptado de no ser por nuestro casual encuentro el primer día, tú has despertado algo dentro de mí. –confesó Orson.  
 
    –Estás mintiendo, todos lo hacéis. –murmuró Emma con las lágrimas inundando sus mejillas.  
 
    –Escucha, te pedí que te casaras conmigo antes de la conversación porque quería que vieras que era algo de verdad. –declaró Orson nervioso al ver como el tiempo corría en su contra. –Tu padre querrá asegurarse de la misión cumplida. –añadió volviendo la atención al hombre que se desangraba.  
 
    –No moriré dejando una mancha en mi reputación. –aseguró el marqués justo antes de disparar su pistola.  
 
    El disparo llenó todo el valle y los pájaros que descansaban en los árboles emprendieron el vuelo a toda prisa.  
 
    – ¡Orson! –gritó Emmaline cuando caí al suelo.  
 
    No lo había pensando pero me interpuse entre la bala y Emma consiguiendo un agujero en el bíceps. Apreté los dientes con toda mi fuerza de voluntad para levantar mi arma y acabar con la vida del marqués.  
 
    –Está muerto… –murmuró Emma agachándose a mi lado.  
 
    Me sentí suficiente aliviado como para dejar que mis ojos se comenzasen a cerrar.  
 
    –Tienes que huir. –dije buscando entre la hierba la mano de Emma.  
 
    –Yo no puedo, Orson, nadie dejará que una muchacha ande de aquí para allá sola; No sin ser de mala vida o tener marido.  –contestó ella con el miedo a que él se muriese.  
 
    –Busca un marido, lejos de aquí. –pidió Orson esperando la muerte. –Eres bella, inteligente y audaz; Sin que tu padre te esconda no tardarás. –concluyó.  
 
    –No seas cobarde, Orson. –exigió Emma sintiendo que su sangre no podía estar más caliente. –Es un tiro en el brazo que no habrá tocado ningún órgano, levántate y vamos a que te curen. –dijo esperando que él se levantase y echase a andar.  
 
    –Si vuelvo a la hacienda tu padre me mata. Y a ti también. –rectificó el joven esperando a que una solución llegase a su mente. 
 
    –Sé entrar y salir de allí sin que me vean. Quédate aquí. –ordenó Emma tomando una decisión. 
 
    – ¡No lo  hagas! –replicó Orson con toda la autoridad que pudo en su voz.  
 
    –Yo no acepto órdenes de nadie, ni siquiera de ti. –dejó claro Emma.  
 
    La joven se acercó a ese hombre que acababa de perder la conciencia y lo besó en los labios. Él se había interpuesto entre una bala y ella, eso era más que suficiente para creerle cuando había dicho que él no sabía lo que su padre pretendía.  
 
    Subió a lomos de Galán, el caballo más rápido que ella había conocido, y esos eran muchos ejemplares. Cabalgó sin cesar un instante de vuelta a la hacienda, con todos los sentidos puestos en su alrededor por si alguien más la buscaba para acabar con ella. Solo en ese momento se permitió pensar en la realidad que la rodeaba, su padre la quería muerta y eso le producía un dolor intenso en el pecho que no era capaz de borrar. Siempre había pensado, pese a las circunstancias, que su padre la quería aunque no hubiese sabido manejar su abandono por parte del marqués. Pero tenía que aceptar que no, que él amaba su imagen por encima de lo que me quería a mí.  
 
    Llegué a la puerta del servicio agazapada tras  atar a Galán a la suficiente distancia como para que nadie lo viese. Toqué esperando a que Mercedes me viese y, cuando lo hizo, corrió hacia mí con todas las ganas.  
 
    –Niña, niña. No puedes estar aquí, su padre está hecho un monstruo, quiere… Quiere matarte. –murmuró mirando a un lado y al otro en busca de peligro.  
 
    –Necesito que cojas un caballo y vayas al arroyo que hay al final de la hacienda. Allí está el caballo de Orson. –dijo a toda prisa sintiendo que su sangre bombeaba.  
 
    –No, no hay nada que haya que hacer que me obligue a separarme de ti, niña. –contestó la nana agarrando a la joven que había cuidado durante toda la vida.  
 
    –Escúchame, él está herido y le van a buscar a toda costa para rematarlo. Solo confío en ti. Cúralo y mantenlo vivo. –pidió devolviéndole el apretón de manos.  
 
    –No te quedes aquí, niña. No es seguro. –murmuró antes de coger todo lo que creyó necesario del botiquín del servicio e irse en pos de cumplir la misión encomendada.  
 
    Emma se quedó mirando la puerta abierta por la que había salido Mercedes llena de brío intentando tomar la decisión más importante de su vida: Irse o enfrentar  al hombre que me concibió.  
 
    Cogió un cuchillo de cocina y se lo guardo entre el dobladillo de la pomposa falda dirigiéndose al despacho de su padre sintiendo que paso a paso se acercaba más al momento decisivo.  
 
    –No te muevas. –exigió Emmaline señalando a su padre con el cuchillo.  
 
    Arnold Brown Davies se quedó inmóvil detrás de su escritorio escrutando a su hija para calcular el peligro que corría realmente su vida.  
 
    – ¿Por qué me apuntas con eso? Sabes que no vas a matarme, no puedes conmigo físicamente. Si por lo menos hubieras cogido un arma de fuego. –dijo el viejo recostándose en su silla cómoda.  
 
    –Quiero negociar. –afirmó Emmaline para sorpresa de su padre.  
 
    Su padre soltó una carcajada.  
 
    – ¿Negociar con qué? Se negocia cuando se puede dar algo a cambio. –dijo Arnold con toda la arrogancia que le caracterizaba.  
 
    José Rico entró para quedarse paralizado visualizando la escena. Solo se quedó allí y Emma no supo si esperaba una orden para ayudarle a acabar con ella o si, simplemente, no sabía qué hacer.  
 
    –Sea lo que sea, se puede arreglar hablando. –aseguró José Rico.  
 
    –Eso le decía. –murmuró Emma segura de que su decisión ya estaba tomada.  
 
    –Te escucho. –dijo su padre en tono jocoso.  
 
    Ella estuvo segura de ver la diversión en los ojos de su padre pero aún así estaba dispuesta a dar todo lo que tenía.  
 
    –Sé que desde que pasó lo del marqués he sido un estorbo para ti y lo comprendo. Es por eso que he traído este cuchillo. –dijo Emma poniendo el filo sobre su propia muñeca. –Estoy dispuesta a suicidarme aquí y ahora para poner fin a tu tortura por el miedo a que me pillen. –El viejo se sorprendió de lo que su hija le dijo más de lo que esperaba. –Solo quiero que dejes a Orson Williams tranquilo, no lo involucres más. –solicitó.  
 
    – ¿Ese joven estúpido? ¿Qué le costaba matarte? –interrogó Arnold como si de verdad no lo comprendiese.  
 
    –Déjale éste terreno como herencia para cuando mueras y él no aparecerá por aquí antes de eso. –prosiguió Emma.  
 
    –Adelante entonces. –solicitó su padre animándola a su suicidio. –Me parece una salida digna, ni siquiera estoy segura de por qué no lo hiciste cuando el marqués decidió abandonarte. –concluyó.  
 
    –No permaneceré en silencio. –intervino José Rico para sorpresa de Emma que detuvo su ejecución. –Tu padre pagó la embarcación que llevó al marqués fuera de aquí, prefirió tu deshonra a quedarse sin la parte del dinero que podía traerle el marqués de sus expediciones en el extranjero. –soltó el antiguo capataz.  
 
    – ¿Qué estás diciendo? –gritó el padre de Emma furioso, fuera de sí.  
 
    –La verdad, he callado mucho tiempo. Pero ese chico es bueno y su hija también. Podría haber exigido que se casaran lejos y se olvidase de la hacienda, Orson hubiera aceptado. He visto cómo mira a su hija. –aseguró José.  
 
    –Él está herido. –murmuró Emma mirando a José, quien se acababa de convertir en un poderoso nuevo aliado.  
 
    –Dale la ubicación a los hombres del rancho, que lo traigan y lo curen. –ordenó José.  
 
    Emma, sin saber por qué no confiar en él cuando ya todo estaba perdido, salió disparada a hacer lo que él había dicho.  
 
    –Estás tomando atribuciones que no te corresponden. Yo soy el señor de esta hacienda, el padre de esa cría y el que toma las decisiones. Si os mato a los tres en defensa de mi hacienda apenas tendré que pagar una multa. –afirmó el viejo enfurecido.  
 
    –Es posible, pero he dejado en conocimiento de las autoridades lo que pasó con lady Emmaline y su hermana está dispuesta a testificar. Fin del juego, señor. –dijo José con respeto pese a las circunstancias.  
 
    – ¡Todos fuisteis cómplices! –gritó Arnold.  
 
    –Eso será el juez quien lo juzgue. –aseguró José manteniendo la calma mientras apuntaba con la pistola a su antiguo patrón para mantenerlo quieto allí.  
 
      
 
    Emma esperó comiéndose las uñas de los nervios hasta que visualizó a Galán con Orson encima. Éste parecía estar desmayado y, tras él, lo sujetaba un hombre de la hacienda.  
 
    José Rico apareció detrás de mí e hizo un asentimiento comunicándome que ya habían llegado las autoridades competentes para juzgar a mi padre. Aún sabiendo que se lo merecía, sentí pena por no tener  un padre normal.  
 
    – ¿Se va a poner bien? –interrogué con la mirada fija en Mercedes.  
 
    –Le he extraído la bala y curado, debería mejorar en pocos días. –aseguró la nana haciéndole una carantoña a la que siempre había sido como su hija.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Emmaline paseó la vista por el rostro angelical de Orson, quien todavía no se había despertado. Tocó el perfil de su mandíbula y el de su nariz.  
 
    A la memoria le llegaron recuerdos de cuando ella misma había estado en una situación igual de precaria. Pese a no poder hablar al principio, notó la presencia de ese hombre que le había cambiado la vida, acariciando su pelo y besando su frente. Ella pensó que debía ser igual de buena cuidadora con él que cuando ella lo había necesitado.  
 
    –Señora. –José Rico entró en la habitación de Emmaline, que era donde habían instalado a Orson herido. –El juicio de su padre será en una hora. –anunció sin saber si ella, finalmente, iba a querer asistir.  
 
    –No me moveré de aquí hasta que Orson se despierte. –aseguró Emmaline.  
 
    –Tienes que mirarle a los ojos cuando pague por lo que te hizo. –dijo Orson despertando en ese momento. –Y yo voy a ir contigo. –aseguró.  
 
    –Tú no puedes moverte. –afirmó Emma invitándole a volver a acostarse tocándole el hombro con suavidad.  
 
    –Estoy en tu cuarto. –murmuró Orson sonriendo.  
 
    –Es provisional, entiendo que te irás a otros aposentos o incluso a otro lugar cuando te recuperes. –tartamudeó Emma con el miedo a que él no quisiese nada con ella al final.  
 
    –No querría estar en ninguna otra parte. Además, las mejores conversaciones las hemos tenido aquí. –afirmó él cogiéndola de la nuca para acercarla a él.  
 
    – ¿Qué quiere hacer, señora? –preguntó José Rico.  
 
    –No puedo declarar contra él. –anunció Adelaida entrando de golpe al cuarto aunque nadie sabía cuándo había llegado a la hacienda.  
 
    –Si no lo haces, no habrá caso. El señor Arnold estará fuera antes de la noche. –dijo José frunciendo el ceño.  
 
    –Buscad una parroquia que esté abierta y dispuesta a casarnos. –solicitó Orson incorporándose en el lecho. –No puede atentar contra ti si eres mi esposa. –aseguró.  
 
    –Dirá que no dio su consentimiento. –intervino la hermana de Emma.  
 
    –Eso no es suficiente motivo para matarla, quizá para desheredarla, pero no para matar. –soltó Orson que ya se ponía la camisa.  
 
    –No sería capaz de matarte. –afirmó bajito Adelaida.  
 
    – ¿Y tú por qué no declaras? ¿De qué te ha amenazado? –bramó Emma. Su hermana permaneció en absoluto silencio. –No hiciste nada por mí entonces y no espero que lo hagas ahora. Siempre pensaste en tu futuro, tuviste una buena boda y ahora llevas una vida maravillosa. No pierdas ni un ápice de ella por mí. –gritó fuera de sí esperando echarla de allí.  
 
    –La vida con un marido poco influyente se hace dura. –declaró Adelaida.  
 
    –Pues listo, no vuelvas por aquí. –dijo a modo de despedida Emma.  
 
    Orson apretó la mano de Emma dándole todo su apoyo y ella sintió que era todo lo que necesitaba. Él estaba dispuesto a casarse para protegerla y eso tenía que ser algo muy parecido al amor.  
 
    –Sea lo que sea lo que estés pensando, no es buena idea. –aseguró Orson.  
 
    –Quiero ir al juicio. –anunció Emma para sorpresa de todos. –No voy a esconderme. –añadió.  
 
    –Tenemos que casarnos primero. –aseguró Orson entrelazando aún más sus dedos con los de ella.  
 
    –No. Salid todos, por favor. –solicitó Emma y todos obedecieron. –No quiero casarme contigo. –añadió sorprendiendo al recién despierto.  
 
    –Creía que todas esas caricias cuando estaba dormido significaban que querías estar conmigo. –murmuró Orson acariciando su pelo caer hasta la cintura.  
 
    –Yo no voy a atar mi vida a alguien que se crea que por casarse conmigo me está salvando la vida o alejándome de un hombre que me quiere muerta como mi padre. Nunca sabré si es amor entonces. –dijo ella levantando la barbilla orgullosa.  
 
    Ella se sintió fuerte, inquebrantable, indomable como siempre lo era. Tomando las decisiones que eran buenas para ella, prefería morir a vivir nuevamente junto a alguien que no quisiera estar con ella.  
 
    –Te acompañaré al juicio. –aseguró él metiendo una pistola en sus pantalones.  
 
      
 
    En la sala del juicio, su padre estaba maniatado pero eso no le impidió perturbarla clavando la mirada en ella y en Orson que la acompañaba. Sin testigos cercanos, como lo habría sido su hermana, había pocas posibilidades de su condena.  
 
    Todo el que había allí miraba a Emmaline con la certeza de que era esa hija dada por muerta y, sin embargo, nada le valió al juez que debía estar untado hasta las cejas.  
 
    –Vámonos. –solicitó Emma justo antes de la evidente acta de exculpabilidad.  
 
    – ¿Dónde vamos? –interrogó Orson con la sensación de haber hecho algo mal; No podía permitir que su Emma se encontrase en peligro el resto de su vida.  
 
    –De aquí irá a ver al esposo de mi hermana, está claro que algo les dará a cambio de su silencio. –contestó Emma sin necesidad de pensarlo.  
 
    –Creía que su modo de operar estaba basado en las amenazas. –dijo Orson que no conseguía sacar de su pecho una sospecha: Emma estaba tramando algo y no se lo terminaba de contar.  
 
    –Él intenta no parecer el tirano que es, si hay una amenaza hay una recompensa a juego. Cínico pero cierto. –afirmó clavando su vista en la tierra mientras íbamos hacia los caballos.  
 
    – ¿Sabes que nunca más estarás sola, verdad? –interrogó Orson cogiendo su mano.  
 
    –Siempre estaré sola, y muerta, a no ser que mi padre no exista. –contestó con el dolor cruzando por su mirada una y otra vez.  
 
    –Lo haré por ti. –declaró Orson tomando la decisión de matar a un hombre por primera vez en su vida.  
 
    Arnold Brown Davies había llevado al engaño a su padre consiguiendo que lo perdiese totalmente todo para construir su hacienda encima de las tierras que una vez ubicaron su casino y, aún así, Orson pudo sobrellevar todo su dolor planeando una venganza limpia, sin sangre de por medio. Él no quería ser como el viejo. Sin embargo, todo le pareció distinto en aquel momento. De alguna manera, Emma se había convertido en alguien fundamental para él. Eso no lo movía el deseo, se dijo resoplando.  
 
    Sin esperarlo, Emma clavó sus ojos verdes en él mientras su trenza castaña se ondulaba al viento. Justo después, y antes de poder reaccionar, vio la culata de su propia arma caer sobre su sien.  
 
      
 
    Emmaline esperó no haberle hecho demasiado daño a Orson; Ella lo quería con una fuerza con la que jamás lo había hecho antes. Solo deseaba que todo aquello terminase para lanzarse a sus brazos y sentir la calidez de lo que les conectaba.  
 
    Le costó horrores moverlo hasta una cueva cercana y apearlo de su caballo, Galán, que le obedecía, por suerte para ella misma, sin rechistar. Sin pensarlo, salió de allí tras darle un beso en los labios. 
 
    Cabalgó sin cesar hasta la hacienda en la que vivía su hermana con su marido y se bajó antes de ser interceptada por alguno de los trabajadores. Anduvo entre los arbustos hasta la entrada principal y se agazapó detrás de unos bloques de paja que había allí para los caballos que llegaban.  
 
    –Siempre es un placer recibirle. –dijo Matthew, el esposo de Adelaida ante la llegada de mi padre.  
 
    No se había hecho esperar el desgraciado.  
 
    –Tus comercios están a salvo, relájate. –contestó mi padre con su asqueroso tono de victoria.  
 
    –Los suyos sí, pero los tuyos acaban de tocar su última nota. –chilló Emmaline saliendo de su escondite con la pistola en alto.  
 
    No podía estar segura de tener buen tino, al fin y al cabo nunca había disparado a ningún ser vivo, pero lo iba intentar con toda la valentía que daba saber que era la única oportunidad de tener una vida por delante.  
 
    –Baja el arma. –pidió su cuñado Matthew mirando de uno a otro sin cesar.  
 
    – ¿Qué está pasando? –interrogó Adelaida saliendo horrorizada de la casa.  
 
    El aire podría haberse cortado con un cuchillo en aquel instante. Cada uno de los integrantes del momento esperaba a que otro diera el primer paso. Emma tuvo claro que, si no le daba el balazo de fin de vida a su padre, era su vida la que terminaba en aquel instante. Adelaida quiso poner a salvo a su marido y a su hermana pero temía lo que su propio padre podía hacerles a todo; Ella, como todo el que se había arrima a Arnold Brown Davies, había conocido la crueldad de cerca: Sus reprimendas; Su forma autoritaria de ver la vida; Sus amenazas. 
 
    Matthew intentó mantener la calma. Su suegro era la persona a la que más temía en el mundo pero en aquel momento se preguntó si había otra solución que no implicara enterrar a Emmaline y darle una victoria más a Arnold.  
 
    –Mátala. –ordenó el padre de Emma fríamente. –A cualquier autoridad le valdrá que digas que pensabas que se trataba de un ladrón entrando a tu hacienda y que se ha tratado de un accidente. –explicó dando por finalizada mi amenaza.  
 
    –Puedes matarle a él. –vociferó Emmaline entonces. –Él mismo te ha dado la solución. ¿No quieres que te desprestigie? ¿Por eso mi hermana no ha venido al juicio, verdad? –El silencio lo inundó todo. –Mátalo y le podrás pintar de ratero. –afirmó esperando que fuese suficiente.  
 
    –Yo no quiero matar a nadie. –recalcó Matthew, quien hacía un gran esfuerzo por no perder los nervios ante tan estridente situación.  
 
    –Matthew, a ella no. –pidió Adelaida sorprendiéndolos a todos.  
 
    –Yo no soy un asesino, solo un comerciante. –dijo a modo de disculpa tímida Matthew mirando a su mujer sin bajar su arma casera.  
 
    –Exacto, él no puede tener una muerte en su conciencia. –replicó Arnold con la voz cargada de amenaza. –Pero a mí, una más, no me importa. –añadió feroz desenfundando su arma poniéndola hacia Emma.  
 
    El panorama, para cualquiera que lo viese, era aterrador. Matthew tenía levantada su arma hacia ningún sitio en particular; Arnold hacia Emma y ésta hacia su padre.  
 
    –Pues a mí la primera tampoco me va a pesar. –sentenció la voz de Orson resonando el aire justo antes que el sonido de una bala.  
 
    Arnold Brown Davies cayó al suelo sujetándose el hombro, lugar donde había entrado la bala, con fuerza.  
 
    –No hagas que lo detengan. –pidió Emmaline en forma de súplica a su cuñado.  
 
    Orson era tan importante para ella que no se lo pensó antes de acercarse a su padre.  
 
    –Él solo te ha herido, pero yo te mataré. No dejaré que nadie más cargue con esto aunque lo lleve siempre en mi memoria. Tú me mataste en vida y pretendías hacerlo una segunda vez. –Emma soltó una carcajada triste. –Tienes suerte, yo solo te daré muerte una vez. –concluyó antes de disparar justo contra el pecho de su padre.  
 
    El balazo resonó en toda la hacienda más si cabía que el primero. Las primeras personas empezaron a juntarse alrededor de la escena.  
 
    –Toma una decisión. –pidió Orson serio. –Pero si decides culpar a alguien, que sea a mí. –añadió.  
 
    –No. –solicitó Emma sollozando. –He sido yo.  
 
    –No vuelvas a decir eso. –dijo Orson poniéndose a su altura. –Tú tienes que vivir la vida que él te quitó de las manos.  
 
    –No habrá vida si tú no estás en ella. No volveré a enamorarme. –lloró Emma abrazada al cuello de Orson.  
 
    –Silencio. –bramó Matthew a escasos segundos de la llegada de la autoridad. –Este hombre se coló en mi finca y amenazó a mi esposa. –dijo en cuanto el juez de actas se acercó.  
 
    –Era el padre de su esposa y acaba de salir de un juicio. –enumeró el juez tranquilo pero mirando cada punto de la escena.  
 
    –Vino a amenazar a Adelaida por no ir a testificar a su favor, tengo el derecho a proteger mi hogar y mi familia. –dijo Matthew vehemente.  
 
    Emma y Orson se cogieron de la mano guardando a sus espaldas las pistolas implicadas.  
 
    –Si así quieren que conste, así constará. Al fin y al cabo, el señor Brown Davies hizo tantos trapicheos en vida que… Es mejor así. –respondió para alivio de todos el juez.  
 
    – ¿Por qué? ¿Por qué lo deja estar si en el juicio lo exculpó? –interrogó Emma incapaz de contener su ansias de saber.  
 
    –Piense, señorita Emmaline, que yo mismo firmé su defunción. Todos teníamos cuentas pendientes con el señor Brown Davies y, este conveniente infortunio le vendrá bien a tanta gente que nadie hará más preguntas de lo debido. –aseguró.  
 
    Y así, en menos de diez minutos, dieron por cerrado el expediente de la muerte en condiciones más que sospechosas del padre de Emmaline que, al parecer, había aterrorizado a mucha más gente que los que se encontraron presentes en el incidente.  
 
    – ¿Y ahora qué? –interrogó Emma con la mirada fija en Orson cuando ambos montaron en Galán para volver a la hacienda.  
 
    –Ahora nos casaremos y ocuparemos esa hacienda que, por si no lo sabes, un día fue de mi padre. –contestó Orson volviendo a dejar boquiabierta a Emma.  
 
    – ¿Y querrás que sea una esposa obediente? –preguntó ella dándole un suave codazo hacia atrás mientras se reía.  
 
    –Sé que eso es imposible, Emma. Eres indomable y no voy a tratar de cambiarte. Tu espíritu te mantuvo viva, te trajo hasta mí, consiguió enamorarme hasta los huesos y ha acabado con todo lo que amenazaba nuestro futuro. –declaró Orson sintiendo que jamás había tenido el corazón tan hinchado de orgullo. –Eres perfecta Emmaline y, ni el día que mueras de verdad, tu luz se apagará. –concluyó besándola en los labios.  
 
    FIN 
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